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El tratamiento del ocio en las minas de Lieres a lo largo de su historia (1903-1994) 

                               Un elemento clave de paternalismo industrial 

Introducción 

Las minas de Solvay, situadas en la parroquia de Lieres, perteneciente al concejo 

de Siero (Asturias) representan un patrimonio industrial de gran valor y un recuerdo del 

importante pasado minero de esta zona central asturiana. En este trabajo trataremos de 

abordar la importancia de dicho complejo industrial y de la vida de sus habitantes y 

vecinos desde varias perspectivas, apoyándonos principalmente en investigaciones 

previas sobre el tema que diversos autores han realizado, complementando esta 

información con alguna fuente primaria como la revista “La Mina”, publicada en el año 

1955 por la propia empresa y que figura en el Anexo del trabajo. Cabe reseñar una 

incidencia que lastra el potencial informativo del trabajo, puesto que una de las fuentes 

a consultar era el Archivo Histórico de HUNOSA, dándose la circunstancia de que 

actualmente no se encuentra disponible.  

             El principal el inconveniente de no poder acceder a esta fuente es que muchas 

de las obras en las que este trabajo se sustenta para el apartado relativo al ocio obrero se 

refieren al contexto asturiano en general, sin focalizar, aunque se ha procurado incluir 

en ellos información que se refiera específicamente a Lieres. Si bien es factible que 

muchas características asociadas a la región respecto al ocio se den también en este 

pequeño enclave, algunos de los apartados como el referente a las artes escénicas sí 

están basados en estudios focalizados íntegramente sobre Lieres. 

           Con el espíritu de intentar sofocar en el mayor grado posible esta carencia, 

hemos recurrido a las fuentes orales, a través de una entrevista abierta realizada a un 

antiguo minero (incluida en el Anexo) con un recorrido de 38 años de trabajo en Solvay, 

a quien desde aquí agradecemos profundamente su colaboración. 

            En primer lugar, es necesario conocer la Historia de esta explotación, la 

orografía de la zona, el contexto industrial previo a la llegada de Solvay a Lieres, así 

como el perfil de trabajador prominente de la zona, el conocido como obrero mixto. 

           Las minas de Solvay-Lieres han sido estudiadas desde varias ópticas. Una de 

ellas es la que da la autora Álvarez Quintana, cuya obra supone uno de los pilares en los 
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que se sustenta este trabajo, quien centra sus estudios en la “arqueología industrial”, es 

decir, las diversas etapas constructivas,  ampliaciones y modernizaciones llevadas a 

cabo tanto en el Pozo como en los poblados de Campiello y La Pedrera. A este 

propósito hemos de sumar los estudios de Suárez Antuña en este ámbito, cuya obra 

también posee una presencia importante.  

           Otra de las ópticas integradas es la que corresponde a la Historia política y social 

de la empresa y de los obreros que la integran, donde se reflejan las reivindicaciones y 

huelgas de los trabajadores para conseguir mejores condiciones, la génesis del 

movimiento obrero en Lieres y cómo la coyuntura política del momento influye en el 

devenir de las minas de Solvay. Para tal fin nos hemos servido de obras clave en este 

trabajo bajo la autoría de Caso Roiz, García Amado y Muñiz Sánchez. 

          En segundo lugar, el conocimiento sobre la Historia tanto de las cuestiones 

sociales y políticas como del desarrollo arquitectónico de las minas y del poblado nos 

ayudará a poder exponer con mayor soporte teórico las singularidades que hacen a este 

complejo industrial tan especial. Para este efecto han sido consultadas obras de autores 

como Sierra Álvarez y García García, esenciales para la realización de este trabajo, las 

cuales tratan sobre el denominado paternalismo industrial, idea en la que reincidiremos 

con cierta frecuencia a lo largo de estas páginas, muy relacionada con Solvay-Lieres. 

          En tercer lugar, tras haber desglosado el concepto de paternalismo industrial y los 

objetivos que persigue, muy vinculados al control del ocio obrero, abriremos el eje 

central de este trabajo, focalizado en las diversas formas de ocio obrero que se dieron en 

Lieres, y hasta qué punto la empresa era capaz de monopolizar estas actividades o si por 

el contrario, se escapaban a su control o en qué medida lo hacían. 

          El ocio obrero tuvo sus manifestaciones en muchas actividades, como lo fueron, 

por ejemplo: la importancia de la taberna en el alcohol y la alimentación, las 

festividades, el deporte, la música y las artes escénicas, cuestiones que trataremos en el 

trabajo y que curiosamente, están presentes en el poblado minero de Solvay-Lieres. 

          La bibliografía clave para estudiar el ocio obrero, sus diferentes manifestaciones 

socioculturales y las consecuencias del mismo en Lieres ha ido de la mano de autores 

como Uría González, García Álvarez, Fonseca Alonso y Muñiz Sánchez. 
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          Por lo tanto, este trabajo, contextualizado en las minas y el poblado de Solvay-

Lieres, pretende acercarse a la vida cotidiana de los obreros de esta explotación tan 

peculiar, cómo gestionaban su tiempo libre y cómo la empresa intentaba de un modo u 

otro modificar sus conductas para sacar  su propio provecho, evitando costumbres 

nocivas para los intereses de la mismas y fomentando aquellas que, en su opinión, 

contribuyeran a generar un obrero ideal. 

1. Historia de las minas y poblado de Lieres: asentamiento, construcción y 

ampliaciones 

1.1. Singularidad del espacio industrial de Solvay-Lieres 

         Solvay-Lieres se trata de un importante y revelador ejemplo de cómo la actividad 

minera pudo dar lugar a espacios más consecuentes con el medio preexistente sin 

empeñar el futuro medioambiental y paisajístico de un área concreta, rural en este caso 

(Suárez Antuña, 2003, p.147). El poblado industrial Solvay-Lieres es por lo tanto un 

lugar con un claro componente industrial, semiurbano, y que al mismo tiempo posee 

unos rasgos marcadamente rurales, siendo estas características perfectamente visibles si 

vemos la profunda relación existente entre el Pozo y el poblado de Campiello, entre 

trabajo y descanso. Actualmente quedan en pie únicamente castilletes y la sala de 

máquinas. 

         Además de conjugar un espacio de residencia y de producción, destaca por la 

calidad arquitectónica y la belleza de sus edificios. La unidad básica de organización 

espacial de Solvay-Lieres, como el resto de las explotaciones hulleras, es la plaza 

minera, que nace con la minería mediante pisos de montaña, en torno a la bocamina 

donde se fueron localizando los servicios vinculados a la explotación, como eran la 

lampistería y la casa de aseo. El eje de articulación de esos espacios mineros de 

montaña era el de la propia bocamina de la que salían las vías de ferrocarril sobre las 

que se extraía el carbón. El desarrollo de la minería de fondo de valle mediante pozo 

vertical (a partir de 1915) hizo tornar el elemento central de la bocamina al pozo, y dotó 

de vital importancia a la máquina de extracción, encargada de ejercer la tracción de las 

jaulas que llegan a las diferentes cotas de profundidad para llevar y extraer personal y 

carbón. Para su correcto funcionamiento lleva aparejado otro tipo de estructura, el 

castillete. La sala de máquinas se construye con el objetivo de proteger la máquina de 

extracción y se localiza al lado del pozo de extracción (Suárez Antuña, 2003, p.151). 
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Lieres, al poseer buenos yacimientos hulleros, respondía a las necesidades de la empresa 

belga Solvay, que necesitaba un lugar adecuado para la implantación de un pequeño 

enclave industrial con su pequeña ciudad dotada de todos los servicios necesarios, 

practicando en este pueblo un paternalismo industrial que le caracterizó respecto a otras 

explotaciones mineras. 

          Para empezar, el carácter rural de Lieres permitía una gran capacidad de 

influencia de la empresa en el lugar, al estar alejado de los núcleos principales de 

población, los cuales tenían connotaciones de degradación social y mayor riesgo de 

reivindicación política y sindical. De igual modo la bondad topográfica de la parte baja 

del valle, que posibilitaba emplazar el poblado de Campiello en una ladera con 

condiciones óptimas de ventilación y soleamiento para todos los trabajadores, 

permitiendo también la presencia de la mina en el horizonte de las viviendas, no por ello 

sin olvidar que se trataba de unos terrenos inclinados, poco aptos para la agricultura y 

por ende, baratos para su adquisición por parte de la empresa. 

        Los campesinos de la zona tampoco eran totalmente ajenos a las labores mineras y 

Lieres iba a contar en un pequeño lapso de tiempo con dos ferrocarriles, hacia el Norte 

(puerto de El Musel) y hacia el Este (Torrelavega) por lo que no es de extrañar que la 

empresa belga se fijara en este emplazamiento para instalarse. 

        El emplazamiento de Solvay-Lieres también permitía las tan de moda en aquella 

época distribuciones espaciales de Howard (ciudad lineal ajardinada) y Arturo Soria 

(plano organizado en torno a las vías del ferrocarril). El poblado asturiano de Solvay se 

enmarca en un mundo rural, rodeado de espacios verdes naturales, que continúa en el 

interior del vecindario con la aparición de pequeños jardines y huertos que además de 

generar un cordón preventivo en torno a la vivienda introducen un elemento moral en 

cuanto a que el cuidado del jardín supone un consumo del ocio saludable frente a la 

denostada taberna, además de ir dotando al poblado a medida que avanza el siglo de 

nuevos servicios como economato, cine, pistas deportivas, hospital o café. (Suárez 

Antuña, 2003, p.162). 

          En los archivos documentales de la historia empresarial de Solvay-Lieres, ahora 

en el Archivo Histórico de HUNOSA, podemos acercarnos a la realidad de la empresa 

desde varios puntos de vista. En primer lugar se hace patente la política empresarial de 

carácter paternalista y filantrópico, con un carácter confesional más acorde al estilo 
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europeo, siendo su mano de obra principal el denominado como obrero mixto, con una 

clara vocación por fijar la mano de obra en el poblado de Campiello primero y 

posteriormente, creando un barrio únicamente para empleados,  La Pedrera, dotados de 

instalaciones como casino-cine, escuelas o economato para favorecer dicho objetivo. En 

segundo lugar podemos estudiar la evolución de sus instalaciones y edificaciones, 

encontrando planos de las mismas en las que distinguimos edificios y sus fechas 

construcción, los destinados a la producción y administración (castilletes de los dos 

pozos, casas de máquinas, lavadero-cargadero, casa de aso, servicios administrativos, 

cocheras, garajes, bocamina…), a usos residenciales (viviendas obreras, residencias de 

los empleados, del médico, el ingeniero y el director), y a los equipamientos 

(economato, cuartel de la Guardia Civil, iglesia de Nuestra Señora de la Salud, casino, 

hospital…) así como podemos intuir el objetivo que oculta esa disposición de los 

edificios en el terreno: el control sobre la vida del obrero. En tercer lugar podemos 

estudiar sus relaciones con otras empresas o instituciones, aunque no sólo el Archivo 

puede ayudarnos a tales fines, sino algunas revistas como “La Mina”(desde 1955 

publicada por la propia empresa Solvay) o periódicos de principios de siglo como “El 

Noroeste” o “La Aurora Social” reflejan reivindicaciones y huelgas anteriormente 

mencionadas y ayudan a completar una perspectiva holística sobre todo lo que implica 

las minas de Lieres y la empresa Solvay, sobrepasando el estudio de la denominada 

arqueología industrial (García Amado, 2008, p.206). 

         Puede concluirse que los archivos sobre Lieres refuerzan la impresión de la 

singularidad y carácter especial de estas minas, caracterizadas por ser una unidad 

claramente definida, aislada de su entorno rural aunque manteniendo algunas 

reminiscencias como el huerto para los obreros. También destacan por tratarse de un 

núcleo autosuficiente (podríamos decir que semi-urbano) al contar con servicios de 

trabajo, ocio y educación, con sus edificios correspondientes (escuelas, hospital, cine, 

etc…) y por gestionar el espacio jerárquicamente, siendo las edificaciones 

pertenecientes a los cargos más altos las que en todo momento controlan los accesos de 

entrada y salida del pozo a la vivienda. (García Amado, 2008, p.208). 
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1.2. La industria en Lieres a finales del siglo XIX y principios del XX 

        El concejo de Siero ha estado tradicionalmente ligado a los sectores agrícola y 

ganadero, sin embargo es justo destacar que existieron dos industrias antes de la llegada 

de Solvay para la explotación de la hulla en Lieres, tratándose de la Azucarera de Lieres 

S.A. (1899) y la destilería de alcoholes, ambas pertenecientes a la Compañía “La 

Fraternidad”, la cual ya había detectado el potencial de las minas del lugar en el año 

1892. Incluso algunos ilustrados como Jovellanos ya habían indicado el potencial 

minero de la zona a finales del S.XVIII, existiendo noticias en los periódicos sobre 

descubrimientos de los propios vecinos de Lieres en esta época. Las guerras con los 

franceses y la gravísima situación económica padecida durante el reinado de Fernando 

VII supusieron un retraso en las actividades mineras de la zona, no comenzando hasta 

mediados del XIX, coincidiendo los primeros años del reinado de Isabel II con la 

recuperación de estas actividades (Álvarez Quintana, 1997, pp.84-85.). 

        Como hemos señalado, previo a la compra de las minas por parte de Solvay éstas 

pertenecían a la Sociedad Especial Minera “La Fraternidad” desde 1892 hasta 1903, 

empresa perteneciente a la familia Valdés Cavanilles, quienes eran ya desde tiempos 

antiguos hidalgos y grandes hacendados de la parroquia de Lieres y de los concejos de 

Sariego y Villaviciosa. Dicha familia también poseía un importante accionariado del 

ferrocarril minero San Martín-Lieres-Gijón-Musel, construído en 1901, estratégico para 

el desarrollo de la mina (Álvarez Quintana, 1997, p.87). 

        Sin embargo, la inversión de “La Fraternidad” durante estos primeros años de 

funcionamiento de las minas no fue muy elevada, prueba de ello es la falta de un técnico 

de minas que encabezara la explotación, lo cual era una situación frecuente en la época. 

Durante este periodo, el organigrama jerárquico de la empresa estaba conformado por el 

director (miembro de la familia Valdés), un capataz, operarios y algunos trabajadores 

especializados. La mujer también estaba presente en las minas ejerciendo el oficio del 

lavado del carbón. El proletariado de la mina se caracterizaba por su juventud, ya que de 

los iniciales 61 trabajadores menos de su cuarta parte eran mayores de 30 años, y los 

puestos de trabajo más especializados eran copados por personal procedente de las 

cuencas hulleras del Caudal y del Nalón, las cuales suministraban a estas empresas más 

pequeñas y periféricas de ese tipo de trabajador , mientras que los obreros  comunes 
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eran vecinos del pueblo, del concejo o de concejos cercanos (Álvarez Quintana, 1997, 

p.87). 

 

1.3. Los primeros años de Solvay-Lieres (1903-1916) 

       Es en el año 1903 cuando la compañía belga de industrias químicas Solvay y Cía 

decide adquirir las minas de Lieres (Siero, Asturias) con el objetivo de suministrar los 

hornos de una fábrica de sosa que la compañía deseaba instalar en Barreda 

(Torrelavega, Cantabria), como así hizo en el año 1908. Hablar de las minas de Lieres 

es por lo tanto, hablar de la inversión belga de esta compañía en España (Álvarez 

Quintana, 1997, p.88). 

       Desde el año 1903 hasta 1973 la propiedad exclusiva de las minas de Lieres 

pertenecería a la empresa belga, cuando decide vender a la avilesina González y Díaz el 

51 por ciento de sus acciones, con el objetivo de conseguir subvenciones públicas que 

de haber permanecido en manos extranjeras hubieran sido rechazadas. Será en 1987 

cuando Solvay venda el 49 por ciento de las acciones restantes a la empresa avilesina y 

se dé por finalizada la inversión belga en las minas. Las minas de Lieres son una de las 

últimas explotaciones de carbón que fueron absorbidas por HUNOSA, en concreto en 

1994.  (Álvarez Quintana, 1997, p.90). 

        El 25 de Abril de 1903 se consuma definitivamente la compra de la empresa belga 

Solvay de las minas de Lieres a “La Fraternidad”. Las minas pasan de estar controladas 

por una empresa de carácter local a estarlo por una gran empresa considerada de primer 

orden dentro del sector químico, fundada en 1863 por los hermanos Solvay, siendo uno 

de ellos, Ernest, quien perfeccionó la fabricación del carbonato sódico o sosa, mediante 

el llamado método Solvay, que eliminaba algunos de los problemas que poseía para su 

fabricación el más antiguo método de Leblanc y de Schloesing (Álvarez Quintana, 

1997, p.89), logrando una producción más sencilla y menos costosa. La importancia del 

carbonato de sodio no es cuestión baladí, pues ya en 1905 se indica que “interviene en 

la fabricación del vidrio, esmaltes, porcelana, loza, sirve para usos domésticos, 

blanquear tejidos, usos farmacéuticos, bebidas gaseosas…”1 

                                                             
1 Revista Minera. Metalúrgica y de Ingeniería, nº1999, Madrid, 8 de Enero de 1905, p.16. 
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         El método Solvay supone tal éxito que tras sólo unos pocos años después de la 

constitución de la sociedad, siendo su primera fábrica la de Couillet (Bélgica) creada en 

1865, la empresa logra duplicar la fabricación europea del carbonato sódico, llegando a 

ser galardonada en 1873 en Viena. Esto llevó a la expansión de la empresa por Europa y 

el mundo, llegando en los años 70 del XIX a Gran Bretaña y Francia y extendiéndose en 

los años 80 del mismo siglo a Estados Unidos, Rusia, Austria, Hungría y Alemania. 

Será a principios del S.XX cuando la compañía llegue a países como Italia y España 

(Álvarez Quintana, 1997, p.89). Por lo tanto, hablar de Solvay es hablar a todas luces, 

de una empresa multinacional. 

         Pese a que la compra de las minas por parte de la empresa belga se produjo en 

1903, no será hasta 1905 cuando ésta se implique de lleno en la extracción de la hulla. 

Esta situación es debida a que la línea de ferrocarril que enlazaba con Torrelavega no 

estuvo lista hasta dicha fecha. 

        Álvarez Quintana (1997, p.90) afirma que podrían establecerse similitudes entre la 

minería del carbón belga y asturiana, como la dificultad para la extracción del mineral 

por el complicado entramado geológico, por lo que la autora intuye que el trabajo en las 

minas de Lieres no sería muy diferente al realizado en una mina belga, eso sí, con la 

diferencia de que la técnica extractiva y los medios estaban mucho más desarrollados en 

el país belga. 

       Pese a ello, es fácilmente visible que las minas pasan a ser propiedad de una 

empresa más especializada y potente, siendo esto materializado en una mayor y mejor 

división del trabajo. Solvay se tomó en serio esta inversión, ejemplo de ello es que el 

ingeniero director y el jefe minero fueron desde esta primera etapa hasta los años 50 de 

nacionalidad belga (Achille Paternottre e Hipólito Bonnardeaux). El núcleo de los 

trabajadores era de origen asturiano, principalmente pertenecientes al concejo de Siero y 

al vecino concejo de Nava, aunque queda constancia de trabajadores provenientes de 

otros concejos, tal y como indica Álvarez Quintana (1997, p.91) como son: Oviedo, 

Gijón, Lena, Caso, Quirós, Mieres, Sariego, Morcín y Pravia. La mayoría de los 

trabajadores (tanto belgas como autóctonos) habitaban en el concejo de Siero (Lieres, 

Feleches y Pola de Siero), y en el Remedio (población del concejo de Nava muy 

próxima a Lieres).  
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          La especialización y división eficiente del trabajo se visualiza en oficios que se 

añaden a los que ya existían en tiempos de “La Fraternidad” como eran el de entibador, 

minero, vagonero, guarda de noche, picador, pinche y operario de exterior, ahora 

sumados al de escombrero, ordenanza, fogonero, capataz, maquinista, herrero, 

caminero, carpintero y representante de la empresa (Álvarez Quintana, 1997, p.91). 

          El carácter europeísta y avanzado de la empresa se hace notar en estos primeros 

años de la empresa, no sólo por la división y especialización del trabajo que hemos 

señalado, sino porque la edad media de los trabajadores aumenta, evidenciando que los 

niños van desapareciendo de estos trabajos y tildando a la compañía de un carácter 

progresista a favor de la erradicación de las condiciones de trabajo que sufrían los niños 

en las minas, situación que seguía siendo muy común en el resto de minas asturianas 

(Álvarez Quintana, 1997, p.92). No por ello debe pasarse por alto que, tal y como 

afirma Santullano (1985, pp.128-129)  pese a la erradicación por parte de Solvay de la 

explotación de niños y mujeres, la jornada laboral en estas minas suponía la más larga 

de la minería asturiana, superando los mineros las 10 horas de trabajo diario. 

         Pese a esta mejor organización del trabajo, el problema de la dificultad para la 

extracción del mineral debido a la complicada geología de una mina de montaña, 

provocó que no se lograran las metas de producción que la empresa había estimado 

lograr con su inversión en Lieres, de ahí que en 1914 se ordenó tanto la suspensión de 

las labores como el cierre de las minas. No podemos afirmar que las minas hubieran 

cerrado para siempre de no haber sido así, pero sí se puede garantizar que el estallido de 

la Primera Guerra Mundial ese mismo año supuso el evitar su cierre, ya que el 

transporte de los carbones se vería dificultado por el conflicto bélico y la fábrica de 

Torrelavega quedaría sin aprovisionamiento. Por lo tanto, las minas de Lieres suponían 

la única vía de suministro real para la fábrica cántabra, así que Solvay no sólo evitó el 

cierre sino que reconvirtió las minas, pasando de estar basados en la tradicional minería 

horizontal a hacerla más moderna, vertical y con pozos de profundidad, pudiéndose 

fechar en 1916 como el fin de esta primera etapa de Solvay en Lieres, más rudimentaria, 

al inicio de una nueva fase basada en minería más moderna (Álvarez Quintana, 1997, 

p.93). 

         Durante esta primera etapa se construyó el chalé del director, concluido en 1905,  

utilizaba el aparejo tradicional asturiano, de sillería caliza probablemente procedente del 
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Naranco o de alguna cantera más próxima, aunque posteriormente su fachada se revistió 

de ladrillo rojo a cara vista para conferirle esa homogeneidad con el resto del recinto. La 

casa es de planta oblonga, cubierta a dos aguas, con sótano, que funcionaba además de 

cuadra y cochera  y donde también se encontraba el depósito de agua y la carbonera. En 

el primer piso encontramos el salón, despacho, comedor y cocinas, mientras que en la 

planta de arriba encontrábamos los dormitorios y el cuarto de baño, y en la buhardilla se 

situaba un espacio para la tranquilidad, el dormitorio del servicio doméstico y una 

habitación auxiliar, además de gozar de un patio con jardín a la entrada de la casa y 

huerta en su parte de atrás. En esta casa habitó hasta 1925 Paternottre, y tras su marcha 

fue la vivienda de los otros dos directores, Bonnardeaux y Vega de Seoane (Álvarez 

Quintana, 1997, p.207). 

         En el poblado de Campiello se habían construido ideadas expresamente para los 

mandos empleados cinco viviendas, terminadas en 1907, además de otras tres 

destinadas a la casa cuartel de la Guardia Civil. Los altos cargos a los que estas 

viviendas pertenecían correspondían al ingeniero de producción (segundo al mando 

después del director) y al médico (quien ocupaba la vivienda anexa a la del ingeniero de 

producción). Al exceder el número de mandos empleados la veintena (secretario, 

pagador, delineante y ayudante, administrativos, maquinista de extracción, maquinista 

de la locomotora del ferrocarril de la empresa, capataces…) muchos de ellos ocuparon 

viviendas en principio destinadas a los obreros, siendo dentro de estas construcciones 

las de tipo amplio las destinadas a estos trabajadores cualificados, quedando las 

reducidas para los obreros (Álvarez Quintana, 1997, P.208).  

         Las entradas a la casa del ingeniero de producción y del médico se efectúan por 

los costados, otorgándoles mayor privacidad que al resto de las edificaciones. Por 

dentro ambas viviendas respondían al mismo esquema que la anteriormente analizada 

casa del director. Seguido a estas casas encontramos un bloque de cuatro casas adosadas 

destinadas a empleados de menor categoría profesional, siendo el ancho de la planta 

inferior a las casas anteriormente mencionadas, y habiendo menor privacidad que en las 

anteriores pues el número de vecinos que comparten edificio se duplica, y el acceso a la 

vivienda no es lateral sino que tiene lugar por la fachada a la vía pública (Álvarez 

Quintana, 1997, p.209). 
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1.4. El Pozo de Solvay 

       Es el lugar de trabajo un aspecto que no suscita normalmente mucho entusiasmo 

entre historiadores. El pozo de Lieres se caracteriza precisamente por tener poco aspecto 

exterior de tal. La ubicación del economato en la plaza de la mina implica un tránsito 

relativamente grande las dos veces al mes que llegaba el “suministro”. Medio pueblo se 

encontraba allí, lo que simbólicamente tiene su lectura, porque es una forma de restar 

especificidad al lugar, en tanto que centro no exclusivamente productivo. La plaza, de 

edificios encalados y llena de mujeres y flores, deja de ser un icono alusivo al duro 

trabajo subterráneo (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

       Para alcanzar la casa de aseo, que separa el espacio puramente industrial del de 

oficinas y servicios donde se sitúa el economato, los mineros tienen que atravesar toda 

la primera plaza, pasando por delante no ya del busto del fundador, sino de todas las 

oficinas donde desarrollan su labor los empleados. Este recorrido diario tiene una gran 

carga simbólica y reminiscencias panópticas: pueden ser observados sin percibirlo y lo 

saben. La configuración de la entrada al pozo se ve reforzada por lo que tiene de 

jerárquico el acceso a esos lugares administrativos, a los que el obrero entra en contadas 

ocasiones y en momentos usualmente incómodos para él, como en el caso de tener que 

pedir un permiso. Esto inviste al lugar de una solemnidad que es revivida a diario al 

pasar frente a él para acceder a su trabajo (Muñiz, 2004, pp.127-158) 

       La casa de aseo es el centro de las instalaciones en superficie. Y no sólo 

geográficamente, sino también por su carácter simbólico en la organización del trabajo. 

Por una parte, es la transición entre el edificio de dirección y la caña del pozo, el 

elemento intermedio entre dos mundos. Además, allí suelen ventilarse los asuntos 

importantes, como las huelgas, debido a la necesidad de que no hubiera cabecillas 

identificables sobre los que descargar la represión. Esta sociabilidad tan viva, y a veces 

tan frágil y codificada, que caracteriza a estos edificios hace que llame la atención una 

medida de promoción de la seguridad emprendida por Minas de Lieres en 1963. La 

empresa intentaba suplantar la original solidaridad distendida construida por los propios 

trabajadores adquiriendo un magnetofón en el que se imprime música agradable y que a 

prudentes intervalos intercala consignas de seguridad amenas y jocosas y que se pone en 

funcionamiento a las horas en que los obreros cambian sus ropas y se asean cuando 

entran o salen del trabajo. Recién acaecidas las huelgas de 1962, y en plena 
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efervescencia aún la conflictividad en la zona, resulta cuando menos sospechoso que se 

decida amenizar con música y consignas de seguridad un lugar caracterizado por su 

profunda sociabilidad y su valor de referente organizativo del colectivo, plenamente 

documentado como tal para un conflicto como el del 62. No es un caso aislado, porque 

Óscar Caso documenta una carta a La Aurora Social en 1929 en la que un obrero de 

Solvay denuncia que “en la casa de aseo no podemos movernos ni siquiera mirar unos 

para otros”. La dirección de la empresa, pues, fue consciente a lo largo de toda su 

historia de la importancia de este espacio de camaradería (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

El aspecto de las instalaciones del pozo era extremadamente pulcro y ordenado, de ahí 

que acciones como volcar las vagonetas en horario extralaboral o hacer pintadas en ellas 

respondiera a un intento de reapropiación de los espacios por parte del obrero quuen 

pretendía recordar que aquello era un lugar de trabajo muy duro y peligroso y un una 

Arcadia feliz. Por lo tanto, podríamos afirmar que en Lieres se dio un batalla simbólica 

en torno al uso y a la apariencia de los espacios  (Muñiz, 2007, p.121). 

       El Pozo de Solvay se dividía en dos partes o plazas, la superior (administración y 

servicios), donde se produce el carbón, y otra topográficamente deprimida (destinada al 

tratamiento y expedición del carbón y preparación de la madera), por donde parte hacia 

los centros de consumo a través del ferrocarril. Así se dividía el Pozo en dos ámbitos 

muy claros liberándolos de la presencia de edificios y de movimientos de personal o 

maquinaria que dificultaran el desenvolvimiento de las labores propias de ambos. Al 

asumir la parte más elevada de la explotación las funciones públicas de la mina, los 

pozos se retrasan al extremo oriental de la plaza donde encontramos los castilletes, las 

casas de máquinas, el ventilador, la cuadra de las mulas y el complejo de generación de 

energía con una chimenea de casi 35 metros de altura. En la parte occidental de la 

explotación se aglutinan los servicios administrativos, las oficinas técnicas y un 

economato, edificios todos de pequeña altura que contrasta con los del área de 

producción, siendo la casa de aseo el edificio que  marca el acceso hacia el ámbito 

privado, es decir, el de la producción (Suárez Antuña, 2003, p.153). 

        El proceso de aumento de profundidad conlleva la evolución de la plaza destinada 

a la producción del carbón, donde se da la aparición de grandes compresores, la 

maquinaria encargada de generar e aire comprimido que  acciona la maquinaria del 

interior de la mina, como los martillos picadores (arranque de carbón) y barrenistas 

(avance de galería), En este nuevo contexto la antigua central eléctrica se habilita como 
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la actual sala de compresores, la sala de calderas queda sin función hasta su conversión 

en transformador y el edificio de la cuadra pasa a convertirse en la dependencia de carga 

de baterías, suponiendo el inicio del fin de los animales como fuerza de tiro en el pozo 

(Suárez Antuña, 2003, p.156). La evolución de la  plaza de tratamiento y expedición del 

carbón se dio como consecuencia de la construcción de un nuevo lavadero de carbones 

hacia 1960. Los carbones eran tratados separando y decantando los estériles mediante 

procesos mecánicos y químicos tras lo cual descendían hasta la estructura donde entraba 

a cargar el ferrocarril (Suárez Antuña, 2003, p.158). 

         La madera en Lieres contaba con un espacio para su almacenamiento de grandes 

dimensiones situado entre la salida del ferrocarril hacia el valle y el camino de acceso a 

la mina.  Una vez que la madera estaba en Solvay-Lieres, debía circular hacia el interior 

de la mina, en sentido contrario al carbón, para lo que había que conectar el área de la 

madera con la plaza superior, lo que se logró con un trust, una evolución del plano 

inclinado de madera, en el que los vagones no circulan directamente por los raíles del 

plano sino montados sobre una plataforma que permite que la carga esté compensada en 

todo momento. Una pequeña máquina tractora sube los vagones hasta la cota superior 

donde enlazan con una vía que los lleva hasta el embarque de los pozos (Suárez Antuña, 

2003, p.159). 

         El castillete, de unos 13, 16 metros de altura (2,8 metros más si contamos la 

cubierta chapada para proteger las poleas) sería el símbolo arquitectónico visible que 

supondría el inicio de esta minería más vertical y moderna, pues esta construcción sobre 

la boca del pozo permite comunicarse con la sala de máquinas del interior y generar un 

mayor rendimiento que el basado en la extracción horizontal. Las obras para este pozo 

(llamado número uno, pues fue el primero) comenzaron en 1915 y finalizaron al año 

siguiente. Poseía una profundidad de 131 metros, ampliándose en 1923 hasta los 300 

metros, llegando con sucesivas ampliaciones a los 800 metros de profundidad, lo que le 

convierte en el pozo más hondo de Asturias, doblando la media de lo profundidad de los 

pozos de la región, situada en unos 400 metros (Álvarez Quintana, 1997, pp. 94-95). 

         Para comprobar la eficacia de este nuevo sistema de extracción vertical basta con 

comparar los datos de las toneladas de mineral extraídas respecto al sistema de montaña 

horizontal, que Santullano (1985) recopila. En 1907 se extrajeron 1.347 toneladas de 

hulla, por las 34.722 toneladas extraídas una década más tarde, en 1917. 
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El pozo era ventilado por una bocamina situada a 45 metros al sudeste del pozo, y a 13 

metros se encontraba la sala de máquinas, de pequeñas dimensiones (10x12 metros). 

Existía también al sur del pozo un depósito de agua alimentado por el arroyo de las 

Cabras que llenaba las calderas y utilizaba el agua para generar energía eléctrica. La 

máquina de extracción era la situada más cercana al castillete, siendo la primera de ellas 

de vapor (establecida en el año 1915) alimentada por el carbón de la empresa. Al norte 

de la sala de máquinas se encuentra la central eléctrica (establecida en los años 1919-

1920) de 16x25 metros. Las fachadas de la central y subcentral eléctrica respondían al 

modelo de Solvay, ideado por Paternottre y modificado por Bonnardeaux, construídas a 

ladrillo rojo descubierto, como también responden a este modelo las viviendas 

construidas en el poblado minero para los trabajadores, con el fin de fijarlos en el 

asentamiento (Álvarez Quintana, 1997, pp.95-96). 

        Existían otro tipo de construcciones menores integradas en el barrio al menos 

desde 1919, como son las cuadras y el locomóvil. Las cuadras se situaron al este del 

recinto industrial, cercanas a la central eléctrica pero independientes de la misma. Aun 

así, los establos son visibles en las instalaciones de la mina, constando de dos plantas, la 

inferior para cobijar a las mulas y la superior para almacenar el pienso, mientras su 

techo era a dos aguas, una característica propia de las construcciones de Solvay. 

Respecto al locomóvil, supuso el primer alarde de mecanización adoptado por Solvay, 

pero de escasa potencia, por lo que en 1925 fue sustituido por un ventilador mayor que 

permitía que entrara una mayor cantidad de aire limpio para la respiración en el pozo. 

Desde 1925 se encontraban cercanos al ventilador dos grandes depósitos de agua de 

10x21 metros (Álvarez Quintana, 1997, p.97). 

        Todas éstas y otras construcciones llevadas a cabo en la empresa hasta 1925, como 

el polvorín, fueron obra del belga Paternottre, quien fue el organizador durante los 

tiempos más difíciles. En 1910 ya existían talleres de lavado, clasificación y expedición 

de carbones. Su sucesor desde 1926 hasta 1953 sería otro belga, Bonnardeaux, quien se 

centraría en reordenar el barrio de las oficinas y el embellecimiento del recinto 

industrial, diferenciándolo de otros poblados mineros. A éste le siguió el primer 

ingeniero español, Vega de Seoane,  quien continuaría mecanizando y mejorando las 

instalaciones,  coincidiendo la etapa de la autarquía española con la del desarrollo y 

modernización de estas minas (Álvarez Quintana, 1997, pp.98-100). 
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         Como hemos visto, la calidad de la hulla de Lieres, sumado al aprovechamiento 

eficiente y continuas mejoras que realizó Solvay en las minas, contribuyeron a perpetuar 

las labores mineras de la zona, sin embargo, nada de esto hubiera sido posible de no 

haber disfrutado de un ferrocarril adecuado que permitiera el transporte del mineral. El 

primer vestigio que tenemos de línea de ferrocarril que pasa por Lieres es el de los 

Ferrocarriles Económicos, en el tramo Oviedo-Infiesto (1891) que fue prolongado hasta 

Arriondas en 1903 y hasta Llanes en 1905, donde finalmente enlazaba con el ferrocarril 

cantábrico que llevaba a Santander. Hubo otro proyecto de ferrocarril que no llegó a 

ejecutarse, cuando las minas aún pertenecían a “La Fraternidad” que era la línea de San 

Martín-Lieres-Gijón-Musel (1901). Por tanto, durante los primeros años de Solvay 

como propietaria de las minas, al carecer de un ferrocarril de vía estrecha para 

transportar la hulla de la mina hasta la estación de Lieres, la empresa sacaba el mineral 

en carros y se llevaban hasta la estación, donde posteriormente se montaban al 

ferrocarril hasta Torrelavega (Álvarez Quintana, 1997, pp.104-105).  

 

1.5. El poblado de Campiello (1905-53) 

       La ocupación completa de las viviendas de Lieres no se dio hasta en torno al año 

1916. El fin de la empresa era crear un minero modelo a partir de un campesinado de 

carácter mixto fomentando la fijación de la residencia en los nuevos edificios, 

convirtiéndolos de esta manera en obreros más dóciles. Sin embargo el mantenimiento 

de la residencia en las aldeas de la zona impedía este objetivo, ya que era posible 

romper con la rutina trabajo-descanso (Suárez Antuña, 2003, p.162). 

        La vivienda industrial de promoción empresarial que encontramos en el poblado de 

Campiello posee una rica distribución interna que logra un buen tratamiento de los 

espacios y una mayor capacidad de higiene que otros poblados, debido a la 

funcionalidad y simplicidad de su tipología, basada en la jerarquía de los edificios, 

situados según la estratificación laboral y profesional de sus ocupantes. De algún modo, 

el poblado de Campiello reproduce una pequeña ciudad en medio de un contexto rural, 

dotada de todos los servicios que se le suponen a una ciudad (escuela, capilla, 

economato, centro obrero, hospital y una oferta recreativa propia). Estos servicios 

atendían a la idea de que a mayor autosuficiencia del poblado, mayor capacidad de 

control tendrían los patronos sobre la vida de sus trabajadores (Uría, 2001,  pp. 89-111). 
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        La proximidad física entre el alojamiento de los obreros y el establecimiento 

industrial con el que tanto soñaban los empresarios se cumplía al pie de la letra en las 

minas de Lieres. El poblado, situado en un emplazamiento alto y soleado, ya que estaba 

orientado al sur de esa pequeña ladera sobre la que se asienta, era otra ventaja y cuestión 

que empujaba a su habitabilidad, aunque para lograr estas condiciones, antes se debió 

limpiar esa ladera repleta de matorrales y árboles para poder construir la colonia. La 

colonia de Solvay se caracteriza por una rigurosa zonificación de áreas por funciones y 

homogeneidad en los tipos constructivos, que permite que estas construcciones sean 

adaptadas a unos u otros usos según a necesidad (Álvarez Quintana, 1997, p.188). 

A) El Campiello de Paternottre (1905-1926) 

     El poblado de Campiello se organiza linealmente en torno al camino que desciende 

desde la mina hasta la calle que lleva al barrio, organizado por categorías profesionales: 

las viviendas obreras en lo alto del poblado, la de los empleados en un lugar intermedio 

y las residencias del ingeniero y médico a la entrada, lo que hace a los obreros tener que 

pasar obligatoriamente, tanto para ir como para volver del trabajo, por las viviendas de 

sus superiores, potenciando un efecto disciplinante. Otra de las características de este 

poblado es que su desarrollo y evolución se fue dando más por improvisación y 

respuesta a necesidades y a las condiciones del momento que a una planificación 

estricta, ejemplo de ello es que el suelo reservado para otro pabellón de obreros se 

destina a la creación de una iglesia, o cuando se plantea ampliar las viviendas del 

poblado, construyendo el nuevo barrio de La Pedrera en los años 50, organizado en 

torno a un parque homónimo, donde se localizan los edificios característicos del barrio, 

destinado a empleados, el casino-cine y la escuela, allí la estructura no permite ese 

control de los trabajadores del que sí goza Campiello. (Suárez Antuña, 2003, p.163). 

      Álvarez Quintana (1997, pp-105-106 ) divide las construcciones de Campiello en 

tres grupos: los edificios de administración (las oficinas), los edificios laborales 

auxiliares relacionados con la extracción (taller--21x10 metros de planta rectangular, 

que desde 1925 goza de un taller de carpintería, almacenes—otros 21x10 metros de 

planta rectangular, laboratorio, cocheras) y los edificios para el personal (retretes, aseo, 

comedor, garaje de bicicletas y escuela de aprendices). 

      El poblado, en esta época temprana de nacimiento (en torno a 1919), representaba 

poco respecto al área de extracción, existiendo únicamente las oficinas, el almacén y el 
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taller. En estas oficinas estarían los despachos del ingeniero director, el secretario y el 

contable, todos ellos provistos de al menos un ventanal. Se trata de edificios 

racionalistas y austeros, aunque bellos. 

         La tipología de las viviendas en Solvay es más homogénea que en otros poblados 

mineros asturianos y responde principalmente a dos tipos: una vivienda unifamiliar o 

chalé rodeado de jardín (vivienda del director), y la vivienda unifamiliar de más de una 

planta adosada a otras, formando viviendas gemelas o pareadas (residencia del médico e 

ingeniero), triple (casa cuartel de la Guardia Civil), cuádruple (residencias de 

empleados) o de más unidades. La planta de los edificios tan similar, los tejados 

abuhardillados, el número de pisos y la homogeneidad de las fachadas hacen de este 

poblado de Lieres un ejemplo único en Asturias, pues no hace tan notable la 

diferenciación por rango entre los diferentes trabajadores de la empresa, aunque como 

ya se ha visto anteriormente, en la práctica estas diferencias sí que existían.  Este 

modelo de poblado responde al construido por Solvay en otros emplazamientos mineros 

como Barreda (Cantabria) y Suria (Barcelona). (Álvarez Quintana, 1997, pp.188-205).  

        La casa cuartel de la Guardia Civil es más tardía en su construcción, al menos hasta 

1916, pero continúa emulando a las viviendas de los mandos: planta rectangular, tres 

alturas, doble cubierta, entrada por fachada a la calle. En cuanto a los cuarteles de 

obreros, los primeros se concluyeron en 1907, son de planta alargada, siendo 187 casas 

que sumaban 108 viviendas en total, cada una con una superficie útil de 56,75 metros 

cuadrados, contando todas ellas con una generosa ventana que asegurara la higiene y el 

soleamiento de estos espacios interiores. Disponían también de calefacción a través de 

tubos cerámicos que recorrían uno de los muros de la vivienda desde las cocinas hasta 

las chimeneas de los tejados y de pequeños huertos (al principio comunales) en la parte 

posterior de las edificaciones, donde también se encontraba una letrina individual para 

cada familia Con la llegada de Bonnardeaux se potenciaría en el poblado la filosofía 

higienista (centrada en la depuración del aire) y hedonista (placer visual) de los jardines 

decimonónicos, cuestión que hace único a este poblado en Asturias) (Álvarez Quintana, 

1997, pp.211-215). 

       En 1925 existían también otras instalaciones como eran la casa de la hormigonera, 

el depósito de gasoil, el garaje del camión o la cochera del automóvil de la dirección 

(situadas todas al sur de las oficinas). Al norte de las mismas encontraríamos a partir de 
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1925 un laboratorio, un comedor de operarios de exterior (donde podía calentarse la 

comida que las mujeres llevaban a sus maridos) y una escuela de aprendices. El 

comedor de operarios de exterior, junto con la casa de aseos (había agua caliente) y la 

garita de retretes son  ejemplos de que Solvay, prestaba atención a sus trabajadores para 

que gozaran de condiciones dignas, siempre bajo el interés de así lograr una mayor 

productividad (Álvarez Quintana, 1997, pp.109-110). 

B) El Campiello de Bonnardeaux (1926-1953) 

     Ya en los años 30, con Bonnardeaux, se ampliarán las oficinas, que además de ser 

los lugares donde desde los comienzos permanecía la dirección, secretaría, contabilidad, 

oficina técnica y archivo, ahora se unirían los despachos de facultativos y la sala de 

vigilantes, además de llevar a cabo un ajardinamiento alrededor de las oficinas, tanto a 

la entrada como en un patio posterior, lo cual quizás fuera idea de su predecesor 

Paternottre.  Pero sin duda, Bonnardeaux destacó por las construcciones a ladrillo visto, 

nulas en la cultura tradicional asturiana y que dotaron al poblado de una particular 

singularidad. El economato se construiría en el período de la autarquía. No cabe duda de 

que este conjunto minero tiene un gran valor, pues goza de un aspecto espacial 

planificado, racional, ordenado según fases de producción, ajardinado, estilísticamente 

original (Álvarez Quintana, 1997, pp.110). 

     Además de viviendas para todos los grados de la plantilla el poblado de Solvay 

incluía edificios destinados a equipamientos sociales. Solvay-Lieres (también conocido 

como la cité ouvriére de Campiello) posee algunas características que le hacen único en 

Asturias, como son su alto grado de conservación o el hecho de que reproduce diseños, 

materiales, tipologías residenciales y formas arquitectónicas belgas. El ladrillo rojo de 

las fachadas del poblado, sumado a su ubicación entre suaves colinas verdes, hacen del 

lugar un espacio que incita a habitarlo, lo que esconde unos intereses empresariales que 

trataremos en el apartado destinado al paternalismo industrial (Álvarez Quintana, 1997, 

p.221). 

      Los obreros y empleados poseían parcelas de huerto unifamiliares que les permitían 

autoabastecerse y compensar los moderados salarios de la época. El poblado ya desde 

sus inicios contó con alumbrado público y con fuentes para el abastecimiento de agua. 

Las casas de los empleados, al contrario que las de los obreros, desde un principio ya 

contaban con agua corriente y lavadero particular, mientras que las mujeres de los 
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obreros iban a lavar la ropa a los arroyos de la Riega de las Cabras hasta 1958, cuando 

se construyó un lavadero público. Con los retretes ocurría prácticamente lo mismo, era 

visible esa división jerárquica ya que los altos cargos disfrutaban de retrete y cuarto de 

baño completo en sus viviendas mientras que los obreros, aunque todos tenían un retrete 

por familia, éste estaba situado fuera de las casas, dentro de unas casetas en la parte 

posterior del jardín/huerto de las casas. Pese a que actualmente esta situación no nos 

parezca moderna, lo cierto es que sí representaba modernidad respecto a otras empresas 

mineras asturianas donde los retretes debían ser compartidos por los vecinos y el 

tratamiento de los residuos era mucho más deficiente (Álvarez Quintana, 1997, pp.193-

194). 

     Respecto a los edificios públicos como el hospital, las escuelas y el casino, fueron 

distribuidos entre el área de mandos y el barrio obrero, compartiendo en ocasiones el 

edificio esas funciones más la de vivienda de empleados u obreros. 

C) Escuelas 

     Solvay construyó un par de escuelas para niños y niñas dotadas de comedor, así 

como un parvulario, y desde los años 70 entraron en funcionamiento colonias escolares 

de verano para estos niños y niñas. Pero no sólo estas cuestiones de ocio iban destinadas 

a los niños, sino también a los adultos, quienes podían solicitar por verano hasta veinte 

días de descanso en lugares como Mansilla de las Mulas y Pola de Gordón (León) con 

el objetivo de que el clima seco y soleado les beneficiara en su salud, pues la humedad 

de Asturias sumada a las labores mineras producía enfermedades como el asma. Aunque 

la oferta de descanso no se limitaba a estos lugares de la provincia de León, puesto que 

el productor que lo deseara también podía solicitar descansar en un albergue de Soto de 

Reinosa (Cantabria), propiedad de Solvay Torrelavega, o en la ciudad sindical de 

Perlora (Asturias), en la que Solvay era propietaria de cuatro viviendas (Álvarez 

Quintana, 1997, pp.194-195). 

    Sabemos que las escuelas ya estaban instaladas en el poblado desde 1930 pero que 

los edificios en los que se ubicaban no eran los más apropiados pues éstos cumplían 

otras funciones. No es hasta 1956 cuando se inaugura el grupo escolar de la Pedrera, (el 

nuevo barrio sobre el que hablaremos más adelante) conformada por una escuela de 

niñas (una planta baja de dos casas donde se había derrumbado los tabiques de 

compartimentación para ganar más espacio), ocupando otra vivienda se situaba el 
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comedor y una sala de juegos a cubierto. En el primer piso de esta edificación se situaba 

la escuela de los niños, y a la izquierda de la edificación se encontraba la 

guardería/parvulario. En las buhardillas de estos edificios vivían los maestros  (Álvarez 

Quintana, 1997, pp.216-217). 

     Además de las escuelas primarias y el parvulario, Solvay tenía también una escuela 

de formación profesional, y tras la posguerra una academia donde se preparaba a los 

hijos de los productores para los exámenes de comercio y bachillerato elemental, los 

buenos estudiantes eran premiados con becas para que pudieran continuar sus estudios 

de segunda enseñanza, enseñanza superior o diplomaturas en carreras relacionadas con 

la industria minera (Álvarez Quintana, 1997, p.195). 

    Con todo ello podemos afirmar que garantizar la educación de sus trabajadores 

supuso para Solvay un aspecto de gran importancia, lo que le diferenció de empresas 

nacionales y le generó gran prestigio.  

D) Edificios destinados al ocio 

     Otra razón que justifica el prestigio de esta empresa son los recintos construidos en 

tiempos de Bonnardeaux que Solvay edificó para potenciar el ocio entre sus 

trabajadores. Existía un teatro (luego convertido en cine) y un círculo obrero que incluía 

café. Se trata de un movimiento inteligente por parte de la empresa, ya que la 

posibilidad de ir al café reducía el riesgo de que los obreros consumieran alcohol en las 

tabernas de los alrededores, lo que repercutiría después en su rendimiento (Álvarez 

Quintana, 1997, p.218). 

     El aforo del cine era de 175 personas, acomodadas en butacas fabricadas por la 

propia empresa. El primer proyector de cine fue muy precario y no tuvo éxito, pero en 

1946 la compra de un proyector Philips por orden de Bonnardeaux supuso un verdadero 

éxito y aficionar a los obreros al séptimo arte. En 1954 se construiría en el nuevo barrio 

de la Pedrera el último cine (Álvarez Quintana, 1997, p.218). 

E) Edificios destinados a servicios: Sanidad, alimentación y transporte 

     La tipología del hospital, una construcción de grande dimensiones con un arco de 

medio punto que corona la puerta principal, además de poseer un jardín cerrado con 

verja, puede hacernos confundirlo con un chalé burgués pensado para ser la casa del 
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director, pero su ubicación nos hace descartar esta posibilidad, pues no permite el 

control constante de la cabeza de la empresa sobre el poblado. El primer plano que se 

conserva de este edificio data de 1927 (Álvarez Quintana, 1997, p.216). 

     Algunos servicios como el economato o la revista “La Mina” (publicada entre 1955 

y 1967) eran destinados a todos los trabajadores sin distinción. Algunos otros, como los 

locales de ocio, eran de carácter más restrictivo, a los cuales tenían preferencia de 

acceso aquellos trabajadores que residían en el poblado de Campiello. Si para acceder 

como trabajador a la empresa se aplicaba un filtro selectivo de rendimiento laboral y un 

comportamiento que garantizara la paz social en la mina. Lo mismo ocurría para poder 

ser beneficiario de residir en una de las viviendas del poblado: el aspirante debía probar 

un comportamiento ejemplar en el trabajo y en su vida privada. La empresa realizaba 

algunos eventos para fomentar este tipo de comportamientos, como era la visita anual de 

los directores de Solvay a Lieres, en los que se premiaba a los trabajadores más 

productivos y a aquellos que cumplían una cierta cantidad de años al servicio de la 

empresa (Álvarez Quintana, 1997, p.197). 

     Otra cuestión a destacar es la preocupación que Solvay tuvo de dotar un transporte 

adecuado (o de facilitarlo) a sus trabajadores, debido a que muchos de ellos vivían 

diseminados por la parroquias del entorno de Lieres, de ahí que desde los años 20 la 

empresa construyó un aparcamiento para bicicletas. En los años 40, cuando los 

vehículos de motor traspasaron la función de transporte de materiales y mercancías, 

Solvay puso a disposición de los trabajadores que vivían más alejados de la mina 

algunos camiones que seguían unas rutas prefijadas y los acercaban de casa al trabajo y 

viceversa tras la jornada laboral (Álvarez Quintana, 1997, pp.196-197). 

F) La capilla 

     La capilla de Nuestra Señora de la Salud fue destruida por la guerra civil en el año 

1936. En 1940, Bonnardeaux decidió comenzar su reconstrucción, trasladando la 

ubicación de la misma de la vega de Campiello hasta el poblado de los cuarteles de la 

empresa, donde actualmente se encuentra, queriendo con ello Solvay apropiarse de 

simbolismo de ésta, presentando a la empresa como una fuerza viva local. Para financiar 

su reconstrucción, una módica cantidad de cada tonelada de carbón vendida por las 

minas se destinaría al pago de la ermita, diseñada por Federico Somolinos, quien 

también diseñar el nuevo barrio de La Pedrera. En la ermita se reunían los habitantes de 
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Lieres para celebrar las efemérides de la Salud, tradición fijada el primer domingo de 

agosto, lo que para la empresa se trataba más que de una fiesta mariana como la fiesta 

de la colonia En cuanto a los servicios religiosos, la empresa se haría con la ermita de 

Nuestra Señora de la Salud, la cual había sido quemada y fue rehecha dentro del 

poblado, pues anteriormente se encontraba muy próxima a la mina. Fue necesario para 

la empresa construir una casa cuartel para la Guardia Civil de Carbayín, ya que en un 

principio los operarios residentes en las viviendas tenían un tono desafiante respecto a la 

patronal, ubicando la casa cuartel al lado de las viviendas de los empleados. La 

reconstrucción de esta capilla supondría que la empresa inaugurara la contratación de 

servicios de arquitecto, especializando los diferentes cuerpos profesionales de  

ingenieros y arquitectos, medida que no se había realizado hasta entonces. En general y 

a modo de conclusión en este apartado, podemos definir el conjunto del poblado de 

Campiello como una construcción racionalista, exceptuando el hospital, de carácter más 

historicista, y la ermita, más moderna (Álvarez Quintana, 1997, pp. 219-220). 

 

1.6. El nuevo barrio de La Pedrera (1953-58) 

       En Solvay, las casas del poblado debían ser abandonadas cuando los obreros se 

jubilaban o fallecían. No así los empleados de la empresa, cuyas viudas podían 

permanecer en esas casas hasta que lo estimasen oportuno. De hecho, las diferencias 

según el rango del trabajador son claras cuando sabemos que todos los empleados 

contaban con derecho a vivienda, mientras que sólo una cuarta parte de los obreros 

fueron alojados por la empresa, en parte debido también al incremento del personal 

durante los años 50, cuando ésta se vió obligada a subdividir las edificaciones de 

Campiello y a construir nuevas casas en el nuevo barrio del poblado, la Pedrera. Hay 

que entender que el trato de favor a los empleados venía derivado de su escaso número, 

lo que suponía una difícil sustitución pues no abundaban los trabajadores con un alto 

grado de cualificación (Álvarez Quintana, 1997, p.224). 

     Durante los veinte primeros años de dictadura franquista Solvay incrementó su 

plantilla hasta llegar casi a los 600 trabajadores, lo que hace necesario más viviendas 

sociales para los obreros, lo que la empresa solucionó reformando los bloques existentes 

para dar cabida con esta subdivisión a un mayor número de viviendas, pasando de las 

108 antes mencionadas a 144, lo que supone albergar a más familias pero al mismo 
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tiempo perder el encanto del que gozaba Solvay, pareciéndose en este momento las 

viviendas de la empresa a las de promoción pública del régimen.  De ahí que a inicios 

de los 50 la empresa decidiera construir el barrio de la Pedrera ante el continuo aumento 

de personal especializado, quedando dividido el poblado en dos áreas, la Pedrera para 

los empleados y Campiello para los obreros.  

     El primer edificio en erigirse en este nuevo espacio es el casino-cine (1954), tras él el 

colegio (1956) y después (en 1960) la academia Solvay, para los alumnos más 

aventajados para cursar los estudios de comercio y bachillerato elemental. También se 

edificaron 10 chalets pareados para los empleados en 1960 y un nuevo economato en 

1962. (Álvarez Quintana, 1997, pp.224-226). El plano la Pedrera adopta una forma 

urbana, a modo de cuadrícula, organizando la función residencial mediante chalets y 

nuevos equipamientos cono el cine-casino y la escuela, que ya no responde a esas 

relaciones tan rígidas entre trabajo y morada como sí respondía el poblado de 

Campiello, pero en ningún caso el nuevo barrio se sale del valle en el que se encuadra el 

conjunto industrial  (Suárez Antuña, 2003, p.150). 

     Como conclusión, tras la construcción de La Pedrera podríamos sintetizar la 

organización de la mina-poblado de Solvay de tal manera: el fondo del valle en el que se 

sitúa soporta las instalaciones mineras de mayor envergadura (pozos verticales) y las 

formas residenciales semiurbanas (poblados de la empresa) emplazadas en suaves 

colinas, continuando así con una tradición existente desde ya la época preindustrial: 

poblamiento en ladera para no arruinar las mejores tierras agrícolas (Suárez Antuña, 

2003, p.146). 

 

2. Historia política y social de Lieres-Solvay 

2.1. La génesis del movimiento obrero en Lieres (fines del S. XIX-1920)  

      En España el campesinado se caracteriza por su alto grado de heterogeneidad, 

debido a los diferentes entramados parcelarios y regímenes de propiedad que se dan a lo 

largo y ancho de la península, con una variedad climática a considerar y economías 

campesinas variadas. Durante el S.XIX las clases más pudientes comenzaron a ver al 

campesinado como un factor desestabilizador del orden social, aunque este 

campesinado problemático se acotaba principalmente al andaluz, relacionado con el 
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anarquismo. Su contramodelo era el campesino de la España húmeda, siendo 

generalmente un pequeño propietario o arrendatario, siempre dispuesto a la "armonía 

social" y con unos aceptables grados de autogestión o/y autogobierno, tratándose de un 

colectivo fuertemente cohesionado, en el cual no existían diferencias económicas o de 

recursos tan destacables como en el sur, donde el aprovechamiento de los montes era de 

carácter comunal (importante para la expansión del ganado bovino, que se iría 

mercantilizando) y la sociedad campesina tendía a ser más armoniosa e igualitaria que 

en otros lugares como el sur de la península (Uría, 2002, p.1061). 

     Si bien es cierto, la literatura floklorista de la época se encargó de idealizar la imagen 

del campesino asturiano (como una sociedad pacifista, totalmente igualitaria y 

"endulzando" la labor del campo) y opuso de manera sistemática la pureza del campo a 

una industrialización que únicamente llevaba a destruir los ambientes de paz rurales. 

Aunque no por su idealización debemos obviar que existían costumbres solidarias 

típicas de la Asturias rural como eran la andecha, un sistema informal de ayuda 

comunitaria o familiar en las tareas de la casería; la cooperación vecinal en la 

conservación de los caminos mediante la sestaferia, y la costumbre del trabajo colectivo 

agrícola en los campos de labor comunales, llamadas erías (Uría, 2002, p.1087). 

 

     Con la llegada de la mercantilización, durante el primer tercio del S.XX a los campos 

asturianos, podríamos caer en el error de pensar que estas formas de conductas y 

organización social hubieran desaparecido en favor de un mayor indvidualismo e 

insolidaridad. Sin embargo, los campesinos fueron capaces de adaptarse a esta nueva 

economía industrializada, manteniendo las viejas costumbres del campesinado y de 

solidaridad comunal, dando lugar a una figura sobre la cual ya hemos tratado, el obrero 

mixto. 

 

     La historia de las minas de Lieres puede entonces dividirse en varias etapas. La 

primera de ellas respondería a la de Aquiles Paternottre como Director General de la 

mina (1902-1926), en la que Solvay compra el yacimiento (1903), se conecta el 

ferrocarril de Económicos con Torrelavega, lugar de la fábrica de sosa de Solvay 

(1905), se crean las primeras viviendas en el poblado de Campiello (1905-1910) y se 

funda el SOMA (1910). Como hemos visto, en 1914 Solvay decide cerrar las minas, 

excusándose en la mala disposición de las capas de carbón, aunque la verdadera razón 
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eran los problemas que acarreaba el transporte del carbón. Sin embargo la Primera 

Guerra Mundial obliga a la empresa a reabrir las minas, ya que el conflicto bélico 

dificultaba el abastecimiento de la fábrica de sosa de Torrelavega (García Amado, 2008, 

p.194) 

     Comienza un importante activismo sindical durante esta época, impulsado por la 

inflación de la economía en el país y por la favorable situación del mercado hullero 

español debido a la Gran Guerra, reflejado mediante protestas ante la falta de 

subsistencias (1916), demandas de aumento salarial (1918) y las luchas por la jornada 

de siete y ocho horas para los mineros de interior y exterior (1919). Durante estos años 

la explotación lleva a cabo una modernización, con el pozo nº1 poniendo fin al método 

horizontal de explotación por el vertical (1916) o la instalación de luz eléctrica (1919), 

situándose entre estas dos fechas el fin de la primera etapa de Campiello. A partir de los 

años 20 el contexto de Lieres se caracterizará por las luchas internas en el SOMA entre 

la sección socialista y la comunista, que finalmente se escindiría, aunque con la llegada 

de la Dictadura de Primo de Rivera (1923) estarían invisibilizados hasta la llegada de la 

II República, mientras que las relaciones entre el SOMA y la Dictadura aunque no 

sumisas por parte del Sindicato, serían cordiales, lo que acarrearía la crítica de los 

anarco-comunistas. Durante la dictadura se construyen en las minas de Lieres 

instalaciones auxiliares como almacenes, talleres, hormigonera, depósitos de 

combustible, garajes y laboratorios (García Amado, 2008, p.195) 

    La industrialización, como hemos señalado anteriormente, llegó a Lieres en 1892 de 

la mano de la Sociedad Especial Minera “La Fraternidad”, acompañada a finales de 

siglo por la Azucarera de Lieres y la destilería de alcoholes. Estas primeras industrias 

anteriores a la llegada de Solvay prendieron los primeros conflictos y las primeras 

reivindicaciones, siendo éstas las raíces del asociacionismo obrero en Lieres, datando la 

primera huelga documentada en 1899, cuando los trabajadores de “La Fraternidad” 

pararon su actividad para reclamar menos horas de trabajo y un aumento de salario 

(Caso Roiz, 2003, p.169). 

     La primera organización obrera constituida en Lieres fue la Agrupación Socialista de 

Lieres, creada el 9 de Noviembre de 1900, tras una visita del socialista Manuel Vigil 

Montoro, en la que arenga a los trabajadores a luchar por unas mejores condiciones 

laborales. Tal es el éxito de su visita que el 30 de Diciembre de 1900 se lleva a cabo el 
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primer mitin socialista en Lieres, por lo que se puede concluir que el socialismo estaba 

fuertemente arraigado en la parroquia ya a finales de 1900. Por tanto, los trabajadores de 

Lieres están entre los primeros del movimiento socialista asturiano y tomarán parte en la 

constitución de la Federación Socialista Asturiana (FSA) (Caso Roiz, 2003, p.170). 

     Tal fue el auge con el cual arraigó el socialismo en Lieres que en el 24 de Septiembre 

de 1901 Pablo Iglesias, fundador del PSOE y UGT, pronunció en Lieres un mitin al que 

asistió un gran número de trabajadores. La segunda huelga en Lieres no tardó en llegar, 

en Mayo de 1902 los mineros exigían un aumento de salario del 25%, ofreciéndoles la 

empresa únicamente una subida del 20%,  sin poder cumplir finalmente los deseso de 

los trabajadores y cerrándose la mina de la sociedad “La Fraternidad”(Caso Roiz, 2003, 

p.171). 

     Como sabemos, 25 de Abril de 1903 Solvay se hace con las minas de Lieres, 

abriendo nuevas perspectivas de empleo, hasta 1905 sólo un grupo reducido de 

operarios encargados del mantenimiento y la conservación trabajarían allí a las órdenes 

de Paternottre, el primer director de minas, siendo a partir de esta fecha el inicio de la 

actividad extractiva, momento en el que serían admitidos varias decenas de obreros, 

principalmente de Lieres y las vecinas Feleches y El Remedio (Caso Roiz, 2003, p.172). 

     El nuevo modelo empresarial se caracterizaba por el aumento de la edad media de 

los trabajadores, la ausencia de niños y práctica desaparición de las mujeres. Durante el 

periodo situado entre 1903 y 1910 no se da en Lieres una actividad reivindicativa de los 

obreros, quizás por las repercusiones de la victoria de la patronal en la denominada  

“huelgona” de la cuenca minera central asturiana de 1906, que visibilizó que el 

movimiento obrero necesitaba dotarse de una mayor organización si deseaba ser tenido 

verdaderamente en cuenta. (Caso Roiz, 2003, p.174). 

     El caso de la “huelgona” de 1906 nos muestra la verdadera debilidad y poca visión 

estratégica de los pequeños sindicatos entonces existentes, ya que fue realizada en un 

momento de exceso de producción, lo que benefició a la empresa, la cual despidió a 

toda la plantilla (dentro de la cual estaba Manuel Llaneza, que había participado en la 

huelga pese a estar en contra de la misma). Así, las organizaciones obreras florecientes 

en una región como Asturias, enmarcada en una época de pleno desarrollo industrial, 

fueron destrozadas en esta primera década del S.XX, condenadas por errores tácticos 

básicos como el de 1906 (Muñiz, 2009, p.796). 
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     Una de las razones que explican el fracaso de estas pequeñas organizaciones 

sindicales durante los primeros años del S.XX y su retraso organizativo respecto a las 

europeas es también el carácter de obrero mixto del minero asturiano, quien consideraba 

la actividad hullera como un complemento a su trabajo en el campo. Sin embargo, cabe 

destacar que en 1910 la condición de obrero mixto continúa siendo una realidad en 

Asturias, por lo que el éxito del SOMA se debe no a un cambio en la condición del 

trabajador sino a la figura y a las nuevas ideas organizativas y estratégicas que trajo 

Manuel Llaneza desde Francia (Muñiz, 2009, p.797). 

     Este letargo obrero concluiría en Noviembre de 1910 con la fundación del Sindicato 

de los Obreros Mineros de Asturias (SOMA), que recogería en Lieres la batuta que tenía 

sobre los obreros el PSOE. El resurgimiento del movimiento obrero en la localidad se 

hace visible el 1 de Mayo de 1913 cuando las organizaciones socialistas se reúnen en 

Pola de Siero para celebrar el Día del Trabajador (Caso Roiz, 2003, p.175). 

     Se da con la creación de este nuevo sindicato fin a la primera década del S.XX, 

periodo que había mostrado la incapacidad de los mineros asturianos para crear 

organizaciones útiles y duraderas, ya que eran de carácter puramente local, estaban mal 

organizadas y al no poseer casi recursos eran destruidas por las empresas tras cada 

huelga fallida. Pero ¿a qué fue debido la consolidación del SOMA, qué hizo 

diferenciarlo de esas primeras organizaciones tan débiles? Sin duda, hablar de este 

sindicato es hablar inevitablemente de la figura de Manuel Llaneza, quien lo estructuró 

y organizó medios de acción innovadores importados de las minas del Norte de Francia 

(Pas-de-Calais), donde él mismo había trabajado entre los años 1908 y 1910, lo que le 

llevó a conocer el sindicalismo europeo, el cual fue su fuente de inspiración, mucho más 

organizado que el prácticamente inexistente sindicalismo español. Así pues, hablar de 

Manuel Llaneza es referirse a la creación del primer sindicato de industria en España, 

capaz de reunir a todos los trabajadores de un sector económico (Muñiz, 2009, p.793). 

     Algunas de las premisas que sustentaron el buen hacer del SOMA consistieron en 

tener claro que debían evitarse las huelgas espontáneas y de carácter local, ya que 

debilitaban al sindicato, éstas debían organizadas y generalizadas. Otras medidas fueron 

la centralización de las cotizaciones, reteniendo a las secciones locales lo imprescindible 

para que pudiesen funcionar, y de esta manera poder afrontar los paros de manera 

solvente. Así, se crea un sindicato fuerte, centralizado, que actúa de forma unitaria, con 
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masas disciplinadas, que marca unos determinados objetivos a conseguir concretos y 

delimitados, como la consecución de un jornal mínimo. Este modus operandi es debido 

a que Manuel Llaneza considera, tal y como ha visto en Francia, que las conquistas 

obreras únicamente son posibles mediante el reformismo y pragmatismo, descartando 

una posición revolucionaria como solución, siendo el objetivo buscar mejoras concretas 

en el menor periodo de tiempo posible, calculando con todo detalle y precisión las 

debilidades de los trabajadores y de los patronos antes de plantear cualquier 

reivindicación y/o conflicto (Muñiz, 2009, pp.800-805). 

     El primer triunfo del movimiento obrero en Lieres se debió a una huelga realizada en 

Diciembre de 1913 organizada por el SOMA como protesta por el mal comportamiento 

e intento de agresión del vigilante de la mina, Benigno Nosti, a uno de los trabajadores, 

siendo suspendido éste de su cargo durante un mes. La fuerza del movimiento obrero en 

Lieres se hace patente cuando tan sólo un año después, Manuel Llaneza es recibido para 

participar en una reunión en el Centro Obrero de Lieres, lo que dota al pueblo de una 

importante estructura proletaria en una fecha relativamente temprana. En 1914 Solvay 

se plantea la rentabilidad de las minas debido a la dificultad que entrañaba la 

explotación de minas de montaña y la mala disposición de las capas de carbón, 

ordenando el 11 de Junio del mismo año la suspensión de las labores mineras y el cierre 

de la explotación.  Los trabajadores acusan a la empresa de mala administración y 

exigen un contrato colectivo entre empresa y mineros, siendo éste uno de los momentos 

más delicados para los obreros de Solvay (Caso Roiz, 2003, p.176). 

     El 23 de Marzo de 1915, José Areces, concejal socialista del Ayuntamiento de Siero 

encabeza una reivindicación obrera en Pola de Siero, promoviendo una manifestación y 

un mitin a la que asisten organizaciones obreras de todo el concejo, la movilización 

minera y ciudadana de la localidad logra revitalizar las organizaciones socialistas. 

     La I Guerra Mundial supuso un revés para Solvay, ya que el conflicto bélico le 

obligó a reabrir las minas de Lieres si deseaba mantener abastecida su fábrica de sosa de 

Torrelavega, y llevó a las minas de Lieres a una renovación en la maquinaria, pasando 

de la tradicional minería horizontal a la vertical y moderna de pozos en profundidad. A 

la par, la sección de Lieres del SOMA también se modernizó, creando una Caja de 

Socorros Mutuos, y se reorganizó pasando a denominarse Comité Regional de Carbayín 
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(antes de Siero), que incluía las secciones del citado Carbayín, Lieres, San Julián, 

Rozadas, Suares, La Mudrera, Valdesoto y Priandi (Caso Roiz, 2003, p.177). 

     Durante 1916 la Asamblea General del SOMA ya recoge algunas reivindicaciones de 

los mineros de Solvay, como son la solicitud del fin del destajismo, es decir, no publicar 

los rendimientos diarios de cada trabajador para fomentar la competitividad entre ellos, 

la concesión de ocho días de permiso al año por cada obrero cobrando el sueldo o no 

tener que pasar un reconocimiento por un permiso de 3 ó 4 días, así como se hacen 

extensibles otras reivindicaciones en Pola de Siero como el abaratamiento de 

subsistencias o se reflejan en 1917 en la Asamblea General del SOMA otras de los  

mineros de Lieres como el dotar de botiquines con su practicante todas las bocas de 

mina o que las empresas proporcionen la herramienta a sus trabajadores. (Caso Roiz, 

2003, p.178). 

     La reactivación del movimiento obrero de Lieres por parte del SOMA pretende 

visualizar su importancia con una Casa del Pueblo donde los obreros se formen 

intelectualmente y sirva para albergar farmacias y cooperativas de consumos al servicio 

de los mineros y sus familias, también cumpliendo la función de local de reunión y 

discusión llamado a evitar la presencia de los obreros en las tabernas o en círculos 

recreativos creados por las empresas (como Solvay estaba comenzando a construir en el 

poblado de Campiello) destinadas a dirigir y controlar el tiempo de ocio de sus obreros 

(Caso Roiz, 2003, p.180). 

     En el año 1919, el SOMA lanzó una gran huelga general, la cual duró cuatro días, 

con el objetivo de que fuera reconocida la jornada de siete horas para los mineros de 

interior y de ocho para los mineros de exterior, siendo aceptada la propuesta por la 

patronal de Asturias y León. Sin embargo, la Sección de Lieres del SOMA decidió 

continuarla hasta que se reconociera el mismo derecho para todos los mineros del país, 

lo que nos indica el grado de concienciación y solidaridad obrera que existía en Lieres 

en esa época. La siguiente victoria de los mineros se produjo tan sólo un año después, 

cuando el SOMA lanza otra huelga exigiendo la libre asociación de los mineros  y tras 

un mes de negociaciones consigue reconocerse este derecho fundamental (Caso Roiz, 

2003, p.181). 
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2.2. La división del movimiento obrero (1920-1939) 

       La segunda etapa en la que podemos dividir la historia de las minas de Lieres es la 

que tiene a Hipólito Bonnardeux como nuevo Director General de la mina (1926-1953). 

Como ya hemos visto, la llegada de este nuevo director supone importantes 

modificaciones en la imagen exterior de los edificios industriales y en las oficinas, 

siendo estos edificios embellecidos. 

     Resulta curioso que en el momento en el que más derechos el SOMA estaba 

logrando para los mineros, y cuando menos parecía que la patronal pudiera debilitar al 

movimiento obrero, una escisión dentro del propio movimiento beneficiara a la patronal 

y en el caso concreto de Lieres, a Solvay, que hasta el momento no había encontrado la 

manera de debilitar al movimiento obrero de Lieres. Esto se debe a que en 1920, tras el 

éxito bolchevique en Rusia, el PSOE se rompe en España con la creación del Partido 

Comunista de España (PCE), trasladando las tensiones del escisionismo a los sindicatos 

como el SOMA. La sección de Lieres apostó en Mayo de 1921, en una votación en el 

Centro Obrero, por la continuación de Manuel Llaneza al frente del SOMA, sin 

embargo los comunistas continuaron con sus protestas internas debilitando al Sindicato, 

siendo Manuel Llaneza depuesto y con una nueva ejecutiva partidaria de la unión con el 

Sindicato Único de los Obreros Mineros de Asturias (SUM), creado en 1923, de 

orientación comunista. La Sección de Lieres pasó a ser procomunista, incluso 

negándose a entregar sus cotizaciones al Comité Regional de Carbayín, cuya sección era 

socialista, y del que formaba parte, entendido esto como un acto de rebeldía (Caso Roiz, 

2003, p.183). 

     Pese a los logros que el sindicato socialista había conseguido hasta entonces, puede 

entenderse esta escisión si consideramos que abusó de un moderantismo acusado, 

evitando las huelgas y apostando por una negociación sistemática e institucionalizada, 

tildándosele de colaboracionista con la patronal a partir del fin de la Gran Guerra, 

momento en el que la coyuntura favorable a la poco competitiva minería española 

finaliza. En ese contexto el SOMA decide que es inútil luchar contra los patronos ya 

que la situación no les permite sacar ningún beneficio, centrándose en que su lucha debe 

ir dirigida a presionar al Estado para que proteja las minas y evitar así su cierre, en vez 

de grabar con impuestos la producción de las mismas. Sin embargo, no presta atención a 

la ausencia de reinversión con la que los beneficios de la Guerra podrían haber hecho 
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más competitivo al carbón asturiano mediante la modernización de minas, sin por ello 

cesar en la petición del mantenimiento de los niveles salariales y en la inversión en 

formación para los obreros (Muñiz, 2009, p.818). 

     El SOMA se ve forzado a realizar un Congeso Extraordinario debido a la deriva 

comunista de la sección de Lieres, en el cual se elige de nuevo a Manuel Llaneza como 

Secretario General. Podemos concluir que a principios de los años 20 del siglo XX el 

movimiento obrero de Lieres se había dividido, por un lado los socialistas y por otro los 

descontentos comunistas, quienes crearon una sección del Sindicato Único en Lieres 

(Caso Roiz, 2003, p.183). 

     Cuando el SOMA comenzaba a recuperarse de la escisión comunista, llegó a España 

un nuevo régimen, la dictadura de Primo de Rivera, etapa en la cual las grandes 

empresas mineras habían absorbido los beneficios generados de la Gran Guerra sin 

haber repercutido esto en modernizar sus explotaciones, impidiendo esta situación 

competir con los carbones extranjeros. Durante esta época el sindicato mantuvo una 

postura dialogante aunque nunca subordinada con la Dictadura, sin embargo en 1927 

comenzó a potenciar de nuevo su actividad cuando la Patronal Minera de Asturias 

planteó rebajar los salarios. (Caso Roiz, 2003, p.185). 

     El aumento de actividad se deja sentir en la sección de Lieres, cuando trescientos 

mineros se paran en protesta por el castigo impuesto a dos compañeros que habían 

perdido un día de trabajo, negándose Solvay a recibir a la representación de los obreros, 

con la posterior intervención del Comité Ejecutivo del SOMA. 

     En 1927 el sindicato vuelve a recuperar su actividad de la década anterior al plantear 

la Patronal Minera de Asturias una rebaja de los salarios. Prueba de esta vuelta a la 

actividad es que en 1929 Solvay intenta impedir su reorganización a favor del Sindicato 

Católico, aunque el SOMA resulta claramente vencedor. En 1930 se realiza una huelga 

de varios días por despedir Solvay a dos mineros que habían repartido manifiestos para 

verificar la elección del Orfanato Minero. 

     Un hecho que supuso un gran aumento en la actividad de la sección de Lieres del 

SOMA fue la creación en 1929 del Comité Paritario Minero de Asturias, para cuyos 

comicios, que designarían a los representantes obreros en el Comité. La sección de 

Lieres tuvo gran participación, siendo torpedeada desde la sombra por Solvay, que no 
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quería que los trabajadores pudieran reorganizarse, llegando incluso a coaccionar a los 

mismos para que no participaran o intentando dividirlos, cometiendo posteriormente 

numeroso atropellos contra ellos tras las elecciones del Comité Paritario Minero de 

Asturias, que finalizó con una gran victoria del SOMA en el conjunto de la región y en 

Lieres en particular (113 votos para el SOMA frente a 3 del Sindicato Católico, más 

colaboracionista con la empresa) (Caso Roiz, 2003, p.189). 

     El fin de la dictadura de Primo de Rivera conllevó a un aumento de la afiliación a los 

sindicatos y a la reorganización del Sindicato Único (prohibido en la dictadura por su 

ideología comunista), La revitalización sindical sirvió para luchar contra la 

intransigencia que Solvay mantenía con sus trabajadores,  mediante una huelga de 

varios días en 1930, apoyada por todos los grupos mineros de Siero.  

     Las razones de esta huelga eran el régimen especial de trabajo que había en Solvay 

que suponía un gran poder para la empresa, pudiendo obligar a los obreros a trabajar 

más horas que las estipuladas a la jornada sin percibir una compensación por las horas 

extra trabajadas, despedir personal a su capricho o no respetar a los obreros en su 

derecho de antigüedad por tiempo de servicio, incluso se llegaba a despedir a 

trabajadores por repartir manifiestos obreros o mostrar su inconformidad con sus 

superiores. Existieron casos de despidos por faltar un día al trabajo, o de castigos 

especiales como la privación de herramientas de trabajo por capricho de los capataces 

(Caso Roiz, 2003, p.192). 

     Con la llegada de la II República la afiliación a las organizaciones obreras, 

concretamente al SOMA, se incrementaron, logrando entre 1931 y 1933, y 

aprovechando la presencia socialista en el gobierno, consolidar derechos sociales 

históricos como el salario mínimo, jornada laboral de siete horas, la semana de 

vacaciones, el vale del carbón o la Caja de Jubilaciones y Subsidios de la Minería (Caso 

Roiz, 2003, p.192). 

    Durante este periodo en Solvay se amplían las oficinas y se reubica el economato, 

lográndose al final del bienio republicano-socialista una subida del jornal diario, 

vacaciones retribuidas y seguros de accidente de trabajo (García Amado, 2008, p.196). 

     Pese a todas las tropelías de la empresa, es justo señalar que todos los mineros del 

concejo de Siero anhelaban trabajar en Solvay, ya que les permitía acceder a una 
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vivienda y a unas mínimas condiciones higiénicas, la empresa tenía baja siniestralidad 

debido a sus medidas de seguridad europeas, su sistema familiar de contrataciones que 

garantizaba el provenir laboral de sus hijos y la posibilidad de dotarlos de educación en 

el poblado. 

     Estas cuestiones diferencian a Solvay de la patronal minera asturiana y de las minas 

de carácter estatal, sin embargo coinciden en sus intentos de debilitamiento al SOMA y 

a los obreros organizados, visibilizados tanto en sus acciones como en la construcción 

de un cuartel de la Guardia Civil en el poblado de Campiello. Esta singularidad de 

Solvay resalta el valor de los obreros que allí trabajaron, quienes como hemos visto 

lucharon contra los abusos de su empresa y al mismo tiempo siempre se solidarizaron 

con otros mineros manteniendo la dignidad proletaria, pese a los sustanciosos 

ofrecimientos con los que Solvay intentaba “comprarlos”, que eran bastantes para la 

época. Sólo por ello los pioneros del movimiento obrero en Lieres merecen un 

reconocimiento. (Caso Roiz, 2003, p.195). 

     Pese a estos logros aumenta la conflictividad obrera, principalmente por parte de 

anarquistas y cenetistas, dividiendo al movimiento obrero, lo que llevó a su división y a 

la posterior revolución de Octubre del 34, seguido de numerosas huelgas entre 1936 y 

1939. En 1937 el gobierno pierde el control de la minería asturiana, pasando a estar 

controlado por las milicias obreras. Concretamente Solvay se caracterizaba en estas 

fechas, debido a su modelo paternalista que fomentaba un “control amable” del obrero, 

por dar la posibilidad a sus trabajadores de acceder a una vivienda en el poblado de 

Campiello y presumir de una baja siniestralidad ya que utilizaba medidas de seguridad 

europeizadas que no utilizaban las empresas nacionales, además de dar la posibilidad a 

los hijos de los trabajadores de estudiar (García Amado, 2008, p.197). 

     Durante los años de la posguerra las condiciones en las minas de Lieres pese a ser 

duras, no lo fueron tanto como en aquellas explotaciones que estaban bajo el control de 

empresas españolas, debido a que su carácter europeísta apostaba por el paternalismo 

con sus trabajadores como mejor vía para su control. Su relación con el régimen 

siempre fue cordial, pues su modelo procuraba mantener sumisos a los obreros, pero en 

ningún caso fue de la mano del régimen. Destacable es durante los años 1941 y 1942 la 

reconstrucción de la capilla de Nuestra Señora de la Salud. (García Amado, 2008, 

p.197). 
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     Un testimonio del entrevistado, aunque puede ser no representativo al tratarse sólo 

de un individuo, arroja una idea de la singularidad de la empresa en este aspecto: “En el 

62 fueron les huelgues mayores y entonces sí, ahí empezó la Guardia Civil a danos 

madera...Pero en Solvay, pasó lo siguiente, porque claro, por Sama y por ahí 

(refiriéndose a la cuenca central asturiana) había la del carajo, desapaecíen mineros, y 

matábenlos a lo mejor...pero aquí en Solvay, en una ocasión tabamos 4 en el cuartel, 

con les manos ahí atrás, después de salir de trabajar fuimos pal cuartel y entró el 

director de Solvay, pegó un portazo a la puerta y dijo al comandante del puestu: ¡No 

me tocar un obreru de Solvay, porque salís todos de equí!” 

 

2.3. Solvay-Lieres durante el aperturismo y la democracia 

       La tercera etapa de la historia de las minas de Lieres coincidiría con el fin de la 

autarquía y la llegada del primer director español a la explotación, Joaquín Vega de 

Seoane (1953-1956). Pese a que comienza a hacerse patente en esta época la pérdida de 

fuerza del carbón frente a otras nuevas fuentes de energía, en Lieres empieza a 

construirse el nuevo barrio de Solvay, La Pedrera (1953), se inaugura el casino-cine del 

nuevo barrio (1953) y se construye su colegio (1955). (García Amado, 2008, p.198). 

     Bernardino Iborra Nieto sería el nuevo director a partir de 1956, que coincidirá con 

el inicio del aperturismo, desarrollismo, liberalización de la economía por parte del 

régimen franquista, permitiendo las inversiones de capital extranjero (1959). En 1963 se 

pone fin a la construcción del barrio de La Pedrera, una década después finalmente 

Solvay vende el 51% de sus acciones a la avilesina Fernández y Díaz, pudiendo así 

acceder a subvenciones públicas y adoptando el nombre de minas Lieres (Milsa). Entre 

1983 y 1986 se construye un nuevo castillete para el pozo nº2 y finalmente en 1995 las 

minas de Lieres se integran en HUNOSA. (García Amado, 2008, p.200). 
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2.4. El paternalismo industrial de Solvay y Cíe. 

     “En esta mina de Solvay...trataben a los mineros muy bien. Llegábamos a la colonia 

y los hijos de los mineros tenían una escuela en la colonia, había un 

conomato…Además, teníamos hospital y antes...claro antes no había Seguridad Social 

casi, y eran los trabajadores y los aldeanos que...nun teníamos Seguridad Social. Y el 

médico de la mina venía a mirar a los paisanos gratis ¿eh?...Mandábalo todo la 

empresa…Daben les cases gratis, porque nun cobraben renta nin cobraben na, ni el 

agua, ni nada. Claro, ellos a munchos dábenlo a gente que vivía cerca de la mina..." En 

estas palabras del entrevistado podemos intuir que la empresa belga practicó un 

paternalismo con sus trabajadores, tanto por los beneficios que esto le aportaba a la 

misma como por la incapacidad del Estado a asumir determinadas funciones. 

     Hemos de destacar que las acciones paternalistas en Lieres no sólo se deben a la 

personalidad de su fundador, sino que se trataba de una empresa dúctil que se adecuaba 

al contexto en el que situaba sus explotaciones, con el objetivo de ser más pragmática 

consiguiendo sus objetivos de control del obrero y mayor productividad. Así, Ernest 

Solvay pretende la creación de un liberalismo que podríamos denominar de rostro 

humano, que modificara el dogma clásico del mismo que hacía caso omiso a la pobreza 

y desigualdad y que al mismo tiempo, frenara el advenimiento del socialismo, 

comunismo y anarquismo (Muñiz, 2007, pp.69-70). 

     Hubo sectores productivos en los que el taylorismo tuvo una implantación escasa o 

nula hasta fechas muy avanzadas, entre ellos la minería asturiana, a causa de las difíciles 

e irregulares condiciones geológicas y del carácter mayoritariamente mixto de los 

asalariados hasta la Primera Guerra Mundial, lo que les hacía muy resistentes a la 

aplicación de este tipo de disciplinas de trabajo. De ahí que Solvay optó por asegurarse 

una mano de obra fiel y dócil por encima de las aludidas dificultades ocasionadas por el 

campesino, y así, la conflictividad en Lieres parece bastante menor que en otras 

explotaciones y, a la par, la productividad se encontró entre las mayores de Asturias 

durante casi toda su historia. Esta aparente paradoja se debe al fomento de un tipo 

híbrido de obrero mixto, el “minero campesino”, que tiene su actividad principal en la 

mina y que por ello se muestra más sensible que el histórico “campesino minero” a los 

estímulos procedentes de su trabajo asalariado, sin perder totalmente ese carácter 
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melancólico que suele atribuírsele al agricultor, proveyéndole en el propio poblado 

minero de Campiello de un pequeño huerto para el cultivo, que sirviera para 

“entretenerlo” y obtener algo de comida por sí mismo, pero no para que esa actividad 

suplantara o sustituyera al trabajo en la mina (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

     El control integral de la vida del asalariado, a través de la unión de hábitat y fábrica 

en el poblado de Campiello, responde al modelo “panóptico” de Foucault, que potencia 

el temor a la incertidumbre de ser vigilado, más que el hecho de serlo en sí.  Todo el 

entramado de vigilancia en el centro productivo vería muy mermada su efectividad si al 

terminar su jornada el obrero se sabe a salvo de todo, por tanto paternalismo y 

panoptismo se complementan. (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

     En relación con la extensión de la autoridad de los patronos fuera de la fábrica, 

resulta interesante la teoría de Paul Claval, para quien el poder puro sólo funciona con 

vigilancia constante o la posibilidad de ejercerla (panoptismo) que genera el temor a la 

“autoridad” , y ése temor es la prueba de que el obrero ha interiorizado las normas.De 

este modo, con una sola inversión, correspondiente a la creación del medio físico y sus 

complementos, se obtienen dos formas de dominación: una cuyo coste tiende a cero per 

se (se interioriza la autoridad) y otra en la que lo hace por la aplicación del principio 

foucaultiano de la posibilidad de vigilancia. Por tanto, se puede sugerir para las 

disciplinas industriales en la minería asturiana de las dos primeras décadas del siglo XX 

un esquema de análisis basado en un paternalismo que se combinará con esbozos de 

panoptismo. (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

 

     A finales del S.XIX la escasa proletarización del obrero asturiano, sumado a la gran 

necesidad de mano de obra de la incipiente minería, hizo indispensable la adopción de 

un sistema como el paternalismo que mitigara estos inconvenientes para el desarrollo 

del sector industrial. Este fenómeno de escasa proletarización encuentra sentido si 

somos conscientes de que en aquellos tiempos, el trabajo en sí no le daba al incipiente 

obrero lo necesario como para vivir, por lo que debía de dedicar un tiempo al mundo 

agrario, cultivando alimentos para su autoconsumo que le permitieran sobrevivir. Queda 

claro este aspecto cuando se conoce que durante el invierno, el obrero acudía a la mina 

más a menudo que en verano, debido a los tiempos de cultivo estivales que coinciden 

con la siembra y la cosecha y le exigían dedicarse exclusivamente a labores campesinas.            



39 
 

Esta forma de ver el trabajo también repercutía en la percepción de la importancia del 

salario, ya que este obrero “mixto” no era capaz de valorar el capital monetario del 

mismo modo que sí valoraba los bienes inmuebles o lo que cultivaba en el campo. 

Prueba de ello es que a los patrones les resultaba imposible convencer a los obreros para 

que se quedasen trabajando una hora más a cambio de un aumento del salario, ya que 

para ellos lo primordial y la salvaguarda de su supervivencia eran sus propiedades 

rústicas, la propiedad de la tierra era su verdadera posesión y lo que realmente les 

importaba, “despreciando” el ahorro dinerario (Uría, 1995, pp.41-62). 

     El punto que supuso el primer gran paso para la proletarización de este obrero 

“mixto” fue la Primera Guerra Mundial, momento en el que se suben exponencialmente 

los salarios de los mineros debido a la necesidad de extraer carbón, al mismo tiempo 

que la continua mercantilización y capitalización de los productos llegan al mundo 

campesino, lo que conlleva, aunque no la desaparición completa de este obrero “mixto”, 

sí su debilitamiento  (Uría, 1995, pp. 41-62). 

     El testimonio del entrevistado apoya esta misma idea: "Al principio el que mejor 

vivía yera el labrador, porque tenía qué comer. Ya después de la Guerra Mundial 

empezó a nun poder matar el ganao porque teníen que requisalo y llevalo pa Alemania 

y marchaben con ello, pero claro, matábenlo en clandestino y vivíen y comíen, y 

nosotros por aquí comíamos también y tal porque éramos un mixto, un mixto de minero 

y labrador, entonces claro, teníes qué comer” 

     Puede entenderse el paternalismo como una forma de seducción por parte de la 

empresa para atraer a los trabajadores, quienes en Lieres (y en general en toda Asturias) 

estaban muy arraigados al campo. La incidencia de la industria sobre la agricultura se 

fue haciendo cada vez más patente, y las medidas que los empresarios tomaban 

perseguían la adaptación de la mano de obra agrícola a las estructuras industriales. 

     El paternalismo industrial pretende obtener el máximo rendimiento posible por parte 

del trabajador, garantizando su fidelidad y docilidad, y promoviendo al obrero a adoptar 

unos determinados hábitos que conlleven una mayor productividad. Dicho de otro 

modo, se trata de una relación entre un “señor”, quien “protege” a su “vasallo”, y a 

cambio éste le proporciona mediante su trabajo, unos beneficios. Por tanto, el 

paternalismo industrial no pretende únicamente crear obreros productivos durante la 
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jornada laboral, sino ejemplares en su tiempo libre, para lo cual debían de alejarse de 

lugares como las tabernas (Muñiz, 2009, pp.195). 

      Muchas veces tendemos a pensar en la idea de paternalismo industrial como la 

garantía por parte del empresario de buenas condiciones de trabajo al obrero. Sin 

embargo, aunque dotar de los medios necesarios y unas dignas condiciones de trabajo 

(por ejemplo, una correcta ventilación de la mina) forman parte de este concepto, su 

importancia va mucho más allá del momento en el que el obrero sale de su jornada 

laboral. Es más, podemos afirmar que es en ese momento cuando es esencial para el 

empresario garantizar que el obrero durante su tiempo libre tendrá un comportamiento 

moralmente correcto, de ahí que el paternalismo industrial diera gran importancia al 

ocio del obrero, para fomentar cierto tipo de conductas y evitar otras. A este tipo de 

actuaciones se las ha definido en ocasiones como subsidiarismo empresarial, ya que 

parecen asumir los patronos funciones propiamente estatales (Sierra Álvarez, 1990, 

p.75). 

     Una de las principales causas por las que el poblado de Campiello resulta tan 

atractivo fue la intención que tuvo el dueño de la empresa, Ernest Solvay, de que así 

fuera. Podría afirmarse que estamos hablando de un individuo que representa un claro 

exponente del denominado paternalismo empresarial, práctica consistente en dotar a los 

obreros de viviendas, enseñanza, cultura y ocio. Obviamente esta forma de actuar por 

parte de la empresa debe leerse en más profundidad, pues esta filantropía de los 

propietarios responde a una lógica irrefutable: a mayor bienestar del obrero, mayor 

tranquilidad del empresario, puesto que se omitirán ciertas reivindicaciones laborales 

que de no ser así saldrían a la luz, lo que a su vez repercutirá en un incremento 

productivo, al estar el obrero conforme con su situación dentro de la empresa. Dentro de 

ese paternalismo industrial, Álvarez Quintana (1997, pp.189-192) sitúa a Ernest Solvay, 

quien además de empresario fue senador en Bélgica, dentro de la ideología del 

reformismo social (liberal-progresista), que defendía una mayor distribución de la 

riqueza y una atención prioritaria al proletariado industrial. 

     Comprender la figura de Ernest Solvay requiere tratar a este importante empresario a 

través de una perspectiva holística. Para comenzar, estamos hablando del inventor de un 

nuevo procedimiento en la fabricación de la sosa, lo que trasciende a la simple figura de 

empresario y propietario, se trataba de un químico consumado y amante de la ciencia, 
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de ahí que su empresa patrocinara varios congresos internacionales de física y química. 

Aunque su interés no se reducía únicamente a la física y la química, pues también fundó 

institutos y escuelas relacionados con otras ciencias como la psicología, la  sociología y 

de actividades como el comercio. Cabe rescatar de su ideario la defensa del sufragio 

universal y la justicia social, ya que pensaba que evitar las desigualdades era la mejor 

manera de que éstas terminaran llevando a los obreros a la “barbarie”. Hablamos de un 

hombre sin interés político alguno, pero que debido a estos ideales aceptó ser senador 

para defender cuestiones que consideraba necesarias y de obligado cumplimiento, como 

eran extender la seguridad social, el deber de los empresarios de administrar 

alimentación, vestido, habitación, protección, enseñanza y ocio a sus trabajadores, 

siendo como unos “padres” para sus obreros, de ahí el término paternalismo empresarial 

(Álvarez Quintana, 1997, pp.189-192). 

     Prueba de que éstos ideales no eran sólo expuestos en la teoría sino que Solvay los 

llevaba a la práctica es que ya desde 1890 se promovía en su empresa las cooperativas 

de consumos. Se trataba de sociedades independientes dirigidas por sus empleados y 

obreros, poniendo la empresa a disposición de los productores parcelas de huerto, 

herramientas de labor, estiércol para el abono, préstamos para el acceso a las viviendas, 

fundación de bibliotecas populares, colegios, guarderías, centro de formación de 

adultos, escuela de aprendices, zonas verdes y deportivas, teatros, cines y casinos 

(Álvarez Quintana, 1997, pp.189-192). Se trata, por lo tanto, tal y como afirma Bolle 

(1963, p.154) de una nueva concepción del mundo del trabajo y de una manera de ver 

anticipadamente los deberes del patrón, quienes debían proteger y cuidar a sus 

empleados en un tiempo en el que los Estados aún no se preocupaban de este tipo de 

medidas sociales. 

     Cabe reseñar que en los años 1957 y 1962 el gobierno de Franco premió a la empresa 

Solvay con los títulos de Empresa Ejemplar y Empresa Modelo en Seguridad Social 

respectivamente, debido a sus 50 años realizando esfuerzos en cuanto a obras sociales 

para sus empleados (viviendas, escuelas, capillas, servicios médico, economatos, 

centros recreativos, colonias escolares, etc…). De hecho, ya en los primeros años de 

Solvay en Lieres (1903-1910) corrió el rumor de la buena fama de la empresa entre los 

mineros de la cuenca central asturiana, debido al buen trato humano, social y laboral 

concedido a su personal. Sin embargo, era sabido que para ingresar en la plantilla se 

exigía una rigurosa conducta y capacidad profesional. No debemos pensar que por esta 
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situación “privilegiada” dentro del contexto minero asturiano los obreros de Solvay no 

secundaran las huelgas mineras de principios de siglo, aunque lo cierto es que su apoyo 

fue más bien por solidaridad con sus compañeros de las dos cuencas centrales que a 

desavenencias con su situación en la empresa. Es más, durante la etapa franquista, 

Solvay en Asturias vivió un periodo de relativa tranquilidad, pues la política “familiar” 

de la empresa se complementaba con el gobierno dictatorial, por lo que hubo una 

convivencia cordial entre ésta y el régimen (Álvarez Quintana, 1997, pp.192-193). 

     Desde 1903 hasta 1973, se desarrollaron en la localidad políticas de gestión del ocio, 

con el objetivo de controlar y hacer más previsible la vida de los trabajadores al salir de 

la mina, creándose un círculo obrero con una biblioteca, fomentando el deporte a través 

de la Peña Ciclista de Lieres y el equipo de fútbol del pueblo (C.D. Lieres, actualmente 

Independiente de Lieres) , fomentando la práctica del teatro, la creación de un recinto 

con  un cinematógrafo para visualizar películas, la creación de un coro musical, 

construyendo una bolera y dotando a las casas de los obreros de pequeñas huertas para 

que trabajaran el campo en su tiempo libre, ya que como sabemos la mayoría de los 

obreros provenían del sector agrario, siendo los denominados obreros “mixtos” (Muñiz, 

2009, p.196). 

     El testimonio del entrevistado sigue esta misma línea respecto al paternalismo que 

practicaba la empresa "Amás Solvay tenía cine, casino, bolera, concentraba a la gente 

ahí... Acuérdome que cuando se casó Fabiola [reina consorte de Bélgica entre 1960 y 

1993], la belga, la empresa diónos 3000 pesetes, en aquel tiempu...eso yera incluso más 

que la paga de un mes…Cuando se mataba un obrero aquí en Solvay veíes movimiento 

de tola jefatura y dibes a Sama y por ahí y nun veíes a nadie...aquí mineros, vigilantes, 

lo de aquí fue muy gordo, era una empresa modelo de verdad…Dábennos unes cestaes 

pa Navidá...era una empresa modelo…También fui a Mansilla de las Mulas con la 

empresa...” 

     Debemos relacionar la lucha contra el consumo de alcohol con los intentos de control 

social por parte de los patronos ante las formas de recreo de las clases populares, 

procurando imponer un ocio que no tuviese como consecuencia absentismo o falta de 

disciplina y mucho menos, que los obreros adquirieran una conciencia de clase, por lo 

que desde amplios sectores (como los higienistas y reformadores sociales) se 

encargaron de relacionar el chigre con ideales como el socialismo, comunismo, 
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anarquismo y la lucha obrera, con tal de marginarlos y estigmatizarlos, intentado evitar 

así el riesgo de acciones reivindicativas como las huelgas. Cabe decir que dentro del 

propio movimiento obrero el chigre supuso un motivo de debate, existiendo una 

relación de amor-odio con el mismo, pues para algunos era motivo del “atontamiento” 

del obrero, mientras que para otros era el único lugar de reunión y de posible 

organización de los trabajadores (García Álvarez, 2011, pp.21-40). 

     Otras medidas para evitar la afluencia a los chigres fueron de carácter logístico, en 

los años 50 la empresa decidió  establecer un servicio de transporte mediante camiones 

que transportaban a los obreros que vivían en pueblos cercanos a Lieres como Sariego, 

Nava o Bimenes de casa al trabajo y viceversa, medida que impedía que a la finalizar la 

jornada laboral estos obreros entraran en las tabernas y de igual modo, imposibilitaba 

otra cuestión verdaderamente importante, que era la posibilidad de que los obreros 

residentes en el poblado de Campiello y en Lieres se relacionaran con sus compañeros 

de otros pueblos y concejos, pues sólo se veían para trabajar pero no podían sociabilizar 

entre ellos. Sin embargo, al estar hablando de los años 50, esta medida no duró mucho 

tiempo, ya que la aparición y generalización del coche recuperaría la autonomía del 

obrero y revitalizaría a los chigres de nuevo  (Muñiz, 2009, pp.197-213). 

     Las prácticas paternalistas iban dirigidas a evitar estos comportamientos y actuaron 

entre el estímulo a realizar otras actividades y la coacción de otras, como la asistencia a 

las tabernas. Se pretendía con ello evitar una auto-organización obrera y sustituir las 

relaciones horizontales entre los obreros de solidaridad de clase por unas relaciones 

verticales entre obrero y empresa basadas en la lealtad y la fidelidad, siendo la higiene y 

la filantropía (obviamente interesada) las armas de la empresa para combatir la rebeldía 

de las clases populares (García Álvarez, 2011, pp.21-40). 

     El poblado obrero carente de alcohol, como en el caso de Campiello, en el que el 

obrero pudiera convivir sin problema con sus iguales y superiores, y en el cual hacía uso 

de los servicios que la empresa le  facilitaba, (economato, escuela, casino, recinto 

deportivo, hospital) era el sueño de todo empresario, donde la esposa del obrero actuaba 

como cuidadora del mismo y frenaba sus impulsos de rebeldía. El alcohol era 

considerado como un propulsor de los peores vicios, y los médicos e higienistas 

argumentaban en su contra que con su consumo se llegaba a la suciedad, pereza, miseria 

y se contraían enfermedades como la tuberculosis y promovía actitudes tendentes a la 
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locura, al suicidio y al homicidio, además de degenerar a las nuevas generaciones, 

haciéndolas más estúpidas y raquíticas. El alcohol era en definitiva, la causa de la 

perdición de muchas familias obreras y del crimen, y esa asociación entre alcoholismo, 

socialismo y huelgas se hizo muy frecuente en el discurso de aquellos sectores 

interesados en la domesticación del obrero de la región y su sometimiento a las 

disciplinas industriales, más aún cuando la mayoría de estos provenía del mundo 

campesino, del cual no se habían desarraigado, denominándose obreros “mixtos”, como 

es el caso de Lieres (García Álvarez, 2011, pp.57-83). 

     Por eso la lucha contra la taberna se hizo especialmente importante en el mundo de la 

minería, ya que los pozos solían estar lejos de las viviendas de los obreros y por el 

camino la taberna se erigía como el lugar de sociabilidad, Solvay construiría 

rápidamente el poblado de Campiello con el fin de, entre otros objetivos como era el de 

fijar al obrero cerca de la explotación minera, evitar su concurrencia a la taberna. El 

caso de Asturias es particular en este sentido, ya que la sidra era la bebida más 

consumida en estos lugares, y debido a sus características (baja graduación, se bebe en 

“culines” y pensada para ser compartida) permitía una sociabilidad más prolongada y 

por lo tanto, más peligrosa para los sectores patronales y eclesiásticos (García Álvarez, 

2011, pp. 57-83). 

     El alcoholismo suponía por tanto el gran reto al que el paternalismo industrial debía 

hacer frente en lo referente al ocio obrero, llegando a verse a las tabernas como un claro 

enemigo del discurso patronal e identificándolas con la rebelión social, tanto porque su 

consumo suscitaba la violencia entre los obreros, los hacía menos productivos y 

suponían un ejemplo de mala conducta hacia las generaciones futuras, de ahí que la 

creación del Círculo obrero en Solvay respondiera a todas esas necesidades y a fomentar 

otro tipo de ocio más saludable y beneficioso para la empresa. Entre este ocio, en 

Solvay encontraríamos la creación de un teatro-cine, un café y algún espacio para el 

deporte ya que los empresarios se habían dado cuenta del furor que en concreto el fútbol 

desataba entre la clase obrera. Cabe pensar que la variedad de la prensa a la que se podía 

acceder en Solvay, así como las películas filmadas en su cine, fuera algo más amplia y 

progresista (o europeísta) que en otros poblados mineros en periodo de la autarquía, 

pues pese a que se pretendía controlar al obrero, se trataba de una empresa extranjera 

privada que no dependía del Estado autoritario franquista (Sierra Álvarez, 1990, p.114). 
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     Una de las grandes medidas que tomó Solvay para hacer frente a los chigres y a la 

falta de control del ocio obrero que éstas suponían, pues en ellas se hablaba sobre 

innumerables temas, entre ellos de la empresa y de reivindicaciones a plantear, fue la 

creación del bar o café del casino, también llamado Centro Recreativo Solvay, a modo 

de sustitución de la taberna pero sin los “peligros” de la misma. En el casino las mesas 

eran pequeñas y pesadas, lo que invitaba a estar sentado en grupos no más grandes que 

de cuatro personas, lo que eliminaba el ruido y las reuniones en círculo de numerosos 

trabajadores propios de los chigres. En el casino no se vendía alcohol, pero los precios 

de los productos allí ofertados eran más baratos, se debía entrar en chaqueta y el recinto 

contaba con sala de billar y juegos como el ajedrez, dotando al lugar de un recinto 

mucho más “aburguesado”. Otra de las grandes diferencias respecto a los chigres es que 

las mujeres de los obreros podían acceder al casino con su pareja con total normalidad, 

mientras que los chigres eran un lugar de ocio exclusivamente masculino, por lo que en 

este sentido, que un obrero fuera acompañado de su mujer era garantía de que éste iba a 

tener un comportamiento adecuado, alejados de los “excesos”· de los chigres, siendo 

una postal idílica para la empresa ver al obrero en el casino junto a su esposa (Muñiz, 

2009, pp.197-213). 

     Pese a todas estas medidas paternalistas por parte de Solvay, queda constancia de 

que la asistencia a los chigres continuó vigente durante todo este periodo en el que la 

empresa fue la propietaria de las minas, por lo que podemos afirmar que no existe un 

mecanismo de control del ocio infalible. Es de reseñar que los chigres también cumplían 

la función de tiendas donde podían conseguirse alimentos, y aunque si bien es cierto que 

Solvay creó un economato para dotar a sus trabajadores de alimentos, éste durante 

mucho tiempo únicamente estaba abierto sólo un par de veces al mes (Muñiz, 2009, 

pp.195-213). 

    El economato es igualmente reflejo de paternalismo industrial, hemos de tener en 

cuenta que Asturias, aún a inicios del S.XX se trataba de una región con un muy escaso 

proletariado, siendo los mineros, incluidos los de Solvay Lieres, provenientes del 

campo, la mayoría campesinos y con una alimentación deficiente, apenas comían carne 

y su principal sustento era la comida del mediodía, sustentada en  una pequeña ración de 

alubias con un poco de pan de maíz, a veces con un poco de queso o leche, siendo el 

pan de trigo un producto de lujo. Esta alimentación hacía a los obreros poco productivos 

en los inicios de la empresa puesto que no gozaban de la alimentación necesaria para 
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poseer una energía suficiente como para hacerlos eficientes en el trabajo, viniendo el 

economato a solucionar esta cuestión, introduciendo en él productos que otorgaban 

mayores cantidades de energía, como la mencionada carne. A fin de crear ese obrero 

modélico, el economato dispensaba todo producto que fuera beneficioso para el 

trabajador y su rendimiento, por lo que un obrero rara vez encontraría productos como 

el alcohol en estos recintos promovidos por la empresa (Sierra Álvarez, 1990, p.228). 

    Podemos afirmar que la alimentación popular en el contexto de la industrialización, 

como es el caso del poblado de Campiello en Lieres, conlleva muchos cambios y se 

convierte en una cuestión digna de mejora y estudio. El papel en la dieta popular de 

productos como el pan o los cereales, además del de la patata; el de la carne y el 

pescado, la cerveza y las bebidas alcohólicas en general, o el del té y otras bebidas 

excitantes, comenzó a cobrar importancia. El papel de los alimentos en la dieta avanzó 

en su precisión gracias a la elaboración y discusión de presupuestos familiares gracias 

en parte a la creación del economato y, en conjunto, se tuvo una idea más exacta del 

impacto en la oferta de los alimentos y sus precios; valorándose ingredientes como la 

extensión del ferrocarril y la uniformización de los mercados, la introducción de 

novedades en la comercialización del pescado como la extensión del uso industrial del 

hielo en alta mar, el impacto de la organización de los mataderos o, por supuesto, la 

vinculación de la demanda alimentaria con los salarios. La averiguación de los niveles 

calóricos de dieta, con una evidente influencia de los procedimientos nutricionistas, 

resultó clave para conseguir un obrero más eficiente en el trabajo (Uría, 2014, p.46). 

 

    Además de la lucha contra el alcohol y la creación del economato, la promoción de la 

empresa de viviendas a sus trabajadores es un claro reflejo de paternalismo industrial, 

ya que por un lado, acerca a los trabajadores a su lugar de trabajo (la mina), y por otro, 

los aísla de asentamientos tanto urbanos como rurales que suscitaban hábitos de vida 

nada convenientes, como el alcoholismo. Por lo tanto, primero atraer con a los 

trabajadores con la oferta de una vivienda, un huerto, unos espacios de sociabilidad, 

unas escuelas pasa sus hijos, para así lograr fijarlos en la empresa, es vital para los 

patronos, pues cuanto más fijados estén, más fácil resultará disciplinarlos (Sierra 

Álvarez, 1990, pp.122-143). 

    La clave era lograr atraer al obrero con una oferta de servicios, comodidades y 

condiciones de higiene que en el caso de Solvay eran muy aceptables, para una vez 
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atraído el obrero, poder controlarlo. Podríamos afirmar que la empresa premiaba el buen 

comportamiento del obrero y por así decirlo, que no hiciera “mucho ruído”, sin embargo 

dado su carácter laico, aunque no era del agrado de Solvay que los obreros mostraran su 

ideología de conciencia obrera y pese a que hubo castigos injustificados por repartir 

panfletos o animar a los mineros a votar para elegir a los líderes del SOMA, podemos 

decir que la represión en este aspecto no fue tal, o al menos, se ejercía de forma más 

sutil, que la ejercida en la cuenca central minera asturiana, donde los propietarios de las 

empresas, de capital español y más conservadores, hicieron todo lo posible para evitar la 

propagación de estas ideas de una manera más violenta. 

     Por tanto, la empresa creía que con una buena política de alojamientos, 

proporcionando al minero unas buenas condiciones higiénicas y una confortabilidad de 

la que carecían muchas casas de los agricultores, repercutiría en beneficio de la 

producción. Las ventajas que proporcionaba este sistema paternalista eran por una parte, 

salvaguardar la salud física de los trabajadores, evitando enfermedades y contagios que 

repercutieran en días de ausencia al trabajo, y también salvaguardar la denominada 

“salud mental”, pues cuantos más servicios el poblado pudiera ofertar menos riesgo 

habría de que el obrero saliera de su entorno cerrado hacia las tabernas donde se 

contagiaría de ideas “poco saludables”. El objetivo final era conseguir que se hiciese 

realidad la gran familia trabajadora y que la empresa funcionara como tal, donde el 

poblado fuera el equivalente al hogar, por lo que no debía haber necesidad de salir del 

mismo, se quería fomentar la idea de que los patronos y los obreros estaban unidos por 

unos mismos intereses (García García, 1996, p.126). 

     Los patronos industriales vieron en el sistema de vivienda con huerto una manera de 

no desvincular al trabajador del medio que había conocido antes de enrolarse en la 

industria. Al optar por este tipo de vivienda el patrono pretendía que el obrero tendiera 

un lazo con esa forma de vida, proporcionándole como ocupación complementaria a la 

jornada laboral el cuidado del huerto, lo que le apartaría de la temida taberna. Cabe 

destacar que la lucha contra el alcohol fue uno de los pilares no sólo de Solvay, sino de 

todas las empresas mineras de Asturias, de ahí que se construyeran casinos además de 

en Lieres en otros poblados como Bustiello (García García, 1996, p.134). 

     Así, el poblado de Campiello, a la vez que dotaba a los obreros de unas condiciones 

de vida más dignas, servía del mismo modo como medio de control y disciplinamiento. 
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La disposición del poblado obligaba a los obreros a pasar por delante de las casas de los 

mandos y del empresario antes de entrar y al salir de la mina, tratándose de un control 

más sutil pero a la vez más efectivo, ya que los trabajadores procuraban pasar 

inadvertidos y pacíficamente delante de estas viviendas. Con este poder, más discreto 

pero igualmente totalitario, que el empresario obtenía al facilitarle al obrero una 

vivienda y determinados servicios, el trabajador pasaba de ser un obrero a ser el obrero 

ideal, tanto dentro como fuera de la jornada laboral (Sierra Álvarez, 1990, pp.122-143). 

     La importancia concedida a la higiene dotando de un retrete por cada familia obrera 

y de un baño evitaba la insalubridad de este obrero recién sacado del campo, que 

tradicionalmente sólo podía permitirse una ducha una vez a la semana, calando entre los 

empresarios la idea que un obrero limpio era esencial para que trabajara adecuadamente 

y fuera productivo para la empresa, ya que la higiene contribuía tanto a una mayor 

fuerza física como a aumentar la energía moral del obrero, al verse más acicalado y 

mejor vestido, por lo que, el obrero soñado y moralmente perfecto también debía estar 

limpio. La educación (escuelas para niños y niñas) y el ocio de los obreros constituyen 

otros ejemplos de Solvay como clara muestra de paternalismo industrial, ya que estos 

obreros procedentes del campo a principios de siglo no conocían más diversión en sus 

pocos ratos libres, generalmente en las fiestas patronales, que el consumo masivo de 

sidra, pues no se prestaban mucho al baile y tampoco conocían muchos juegos de pelota 

ni de mesa (Sierra Álvarez, 1990, p.243). La propia empresa se encargó a través de 

folletos publicitarios de promover unos hábitos de vida saludable, apoyados en los 

argumentos del médico e higienista contratado por Solvay, con el objetivo de 

concienciar a sus obreros.  

     Podemos concluir que el paternalismo tenía como gran objetivo aislar a sus obreros 

del exterior para evitar principalmente el alcoholismo que podía degenerar en violencia, 

rebelión, absentismo laboral e incapacidad de convivencia, pero dotándolos dentro del 

poblado de los servicios necesarios para que se sintieran valorados en la empresa. Como 

sabemos, el poblado de Campiello estaba estructurado jerárquicamente según las 

viviendas, pero obreros, director,  mandos y médico vivían juntos en el poblado lo que 

en parte limaba asperezas porque los obreros sabían que sus jefes vivían con y entre 

ellos, siendo Solvay un ejemplo de empresa paternalista que actuaba como una familia, 

protegiendo a sus miembros de los riesgos del exterior y promoviendo una convivencia 

interna  (Sierra Álvarez, 1990, p.80). 
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     Estas actuaciones paternalistas, vistas desde una perspectiva antropológica, se 

asemejan a la idea de transacciones “altruístas”. Es decir, la empresa dona unos 

servicios y comodidades al trabajador, y espera que el trabajador corresponda con un 

buen comportamiento y trabajo eficiente. Sin embargo, esa intención de la empresa está 

“oculta”, más bien la donación inicial pretende que el propio trabajador sea consciente 

de que lo correcto es corresponder y ser leal a la empresa, pero que en ningún momento 

se vea forzado u obligado a ello, sino que surja por iniciativa propia. De hecho, si este 

tipo de comportamiento se denomina paternalismo es porque intenta asemejarse a las 

relaciones sociales y de reciprocidad que se dan entre los miembros más cercanos de 

una familia (las relaciones entre padres e hijos o maridos y esposas), en las que no se 

actúa por interés, sino por empatía y altruismo (García García, 1996, p.156). 

     Es decir, la contraprestación consiste básicamente en el cumplimiento de las 

conductas que forman parte de las expectativas de la empresa, de acuerdo a las pautas 

establecidas por la misma: buena conducta moral, normalidad en la forma social 

(familia), rendimiento en el trabajo y lealtad a la empresa. Hemos de entender que estas 

conductas pueden equilibrar perfectamente las donaciones de la empresa, ya que su 

valor está en consonancia con el beneficio económico que acarrean (García García, 

1996, p.162). 

     No es de extrañar que las prácticas paternalistas dieran gran importancia a la 

educación, con el establecimiento de escuelas para niños y cursos para adultos en los 

poblados mineros. La educación permitía “moralizar” al trabajador, lo que repercutiría 

en su productividad, ya que a cuanta más “moral” y más conocimientos el obrero sabrá 

conjugar de mejor manera el trabajo y el ocio, dedicando su tiempo libre a diversiones 

“sanas” y al hogar. Se pretendía que el obrero aprendiera al menos, a leer y a escribir, 

así podría pasar su tiempo leyendo, y que sus hijos ya fueran educados desde niños, de 

manera que cuando fueran adultos estuvieran más preparados que sus padres, fueran 

más eficientes en el trabajo y no fueran tan combativos. No debemos olvidar la 

importancia de la educación a las mujeres y a las niñas, centrada en la moralidad y las 

buenas conductas que para la época eran las que debía seguir la mujer, siendo las 

esposas un freno a los impulsos reivindicativos y a los vicios de sus maridos, sirviendo 

como correctoras o al menos, limitadoras de las malas costumbres de los hombres, 

actuaban por tanto, como factor favorable a que los hombres se quedaran con ellas en el 
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hogar o a que fueran con ellas al casino, cine o café, en vez de acudir a las tabernas 

(García García, 1996, p.176). 

     Podemos concluir que la empresa paternalista se mueve necesariamente en dos 

contextos diferentes: el de la generosidad y el de la rentabilidad. Las prestaciones de 

ésta provocan conductas y lealtades que se emiten como contraprestación. Por tanto, 

uniendo estos dos factores, parece claro que las prácticas paternalistas más rentables son 

aquellas que tienen un coste económico mínimo y un potencial afectivo o empático 

máximo, siendo las menos efectivas aquellas que por el contrario presentan un alto coste 

económico y sin embargo no logran captar el afecto de sus trabajadores (García García, 

1996, p.192). 

     Cuando el Estado comenzó a poder gestionar el ocio de la población gracias 

principalmente a la televisión la empresa se vio liberada en cierto sentido, pues la 

televisión promovía un ocio casero nada peligroso y las labores de control de la empresa 

se veían reducidas, disminuyendo sus preocupaciones en este sentido. De hecho, es 

perceptible el éxito de la televisión al conocer que la sesión de cine de las cinco, 

anteriormente muy concurrida, ahora estaba prácticamente vacía y el lleno le 

correspondía a la sesión posterior, explicándose esto debido a la coincidencia de 

horarios con el partido de fútbol televisado. Sin embargo, la asunción de estas medidas 

por parte del Estado tuvo un efecto indeseado en la empresa, su pérdida de carácter 

paternalista, que se iría ampliando en aspectos como la asistencia sanitaria o las 

jubilaciones, paulatinamente asumidas por el Estado y llevando a la empresa por tanto, a 

la pérdida de su hegemonía respecto al obrero y al control de su ocio (Muñiz, 2009, 

p.205-213). 

     Todas estas características que hacen tan peculiar a las minas y poblado minero de 

Lieres son reflejo de la ideología de su fundador, Ernerst Solvay, quien creía que la 

atención a las necesidades físicas e intelectuales del pueblo lograrían una mejor 

compenetración entre las exigencias del trabajador y las necesidades de la producción 

industrial, logrando así asentar el liberalismo tanto político como económico y evitando 

ensayos revolucionarios y por consiguiente, inestabilidad social. Este paternalismo hizo 

gozar a Solvay de buena fama, ya que a principios de siglo el Estado de Bienestar en 

España era casi inexistente, y se trataba de una empresa privada que trataba de 

garantizar un cierto grado de Bienestar e higienismo, a cambio de un comportamiento 
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“ejemplar” del obrero, es decir,  “comprar” de alguna manera su total sumisión, 

castigando la empresa a los obreros a su capricho o no premiándoles horas extras de 

trabajo, cuestiones que como hemos visto llevarían a huelgas y protestas (García 

Amado, 2008, p.209). 

      Aun así, la empresa se caracterizó también en cierta medida por dar la imagen de ser 

una “gran familia”, realizando incluso homenajes a obreros ejemplares (a quienes se les 

regalaba una radio, una vajilla, una plancha, telas…), jubilados, condecoraciones por 

antigüedad  y celebraciones festivas, con el claro objetivo de controlar el ocio obrero y 

alejarlo principalmente de las tabernas. Los donativos o subvenciones por parte de la 

empresa en fechas tan señaladas como la Navidad o festividades locales como las fiestas 

de Siero o Lieres, los campamentos escolares o los viajes por verano de los trabajadores 

a León o Perlora son claro ejemplo de esta política de control del ocio (García Amado, 

2008, p.215). 

     La formación de los trabajadores (y de los hijos de los trabajadores) como vía para 

generar obreros más eficientes y especializados (más puestos intermedios) y aumentar la 

productividad fue otro política destacable de Solvay, con la construcción de su escuela y 

la promoción de sus cursos (García Amado, 2008, p.216). 

     El alojamiento también es una categoría vital en una estrategia complementaria a las 

señaladas, que podríamos llamar de familiarización. Reducir al obrero a la forma de 

vida burguesa es una aspiración constante. De ahí las políticas que se dieron en llamar 

de “moralización”, encaminadas a eliminar toda promiscuidad o disolución de la familia 

nuclear. Un obrero casado y con una familia según los cánones al uso sería mucho más 

remiso a cambiar de domicilio y de empresa, amén de su utilidad como formador de 

futuros obreros en la persona de sus hijos, algo importante en una profesión que 

conservaba una transmisión de los saberes del oficio muy artesanal (Muñiz, 2004, 

pp.127-158). 

     La distribución interior de las viviendas de obreros responde a un esquema muy 

sencillo: cocina-comedor-salón-vestíbulo y dos dormitorios comunicados, además de un 

desván o ático que fue empleado como dormitorio durante mucho tiempo. Cuando la 

sala de estar es polifuncional, como en este caso, en realidad lo que sucede es que la 

cocina recupera la función de lugar de sociabilidad que tiene en la casa popular rural y 
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que pierde cuando hay un salón. Esto no le resta potencialidad cohesionadora y suma 

además al ser a la vez vestíbulo o entradauna función de control familiar en la figura 

de la madre. De esta forma se plasma espacialmente la estrategia de colocar a la mujer 

en el centro de la “familia”, la mujer como la garante del buen comportamiento del 

obrero (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

     El espacio del entorno de la mina se perciba como un todo con la misma. En 

concreto, uno de los más característicos y conscientemente advertidos es el silbato 

(turullu). Esta señal acústica no regulaba sólo los tiempos de trabajo de los obreros, que 

iniciaban o cesaban la faena a su compás; era oído también en un radio bastante grande, 

que desde luego abarcaba ampliamente la colonia, de tal modo que toda la vida de las 

familias mineras llega a regirse por tan acostumbrado sonido.  Desde niños los futuros 

mineros se familiarizaban así con unos ritmos perfectamente medidos y homogéneos, 

cuya implantación es una preocupación empresarial básica en los inicios habida cuenta 

de la percepción flexible y relativa del tiempo que tienen normalmente los campesinos. 

Pero no solamente es importante el detalle en este sentido; tampoco debe olvidarse la 

unidad que confiere a la colonia con el centro de trabajo. En tanto que convierte a 

ambos en un espacio continuo no deja de ser un medio más de refrendar la extensión a 

la vida privada de la autoridad del amo, de esta manera, la distancia entre vida y trabajo 

se difumina (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

 

3. El ocio obrero en las minas de Lieres 

    Se ha dado una excesiva focalización en la sociabilidad formal, en el asociacionismo, 

debido en buena medida a las dificultades de fuentes que presentan las expresiones 

informales para los historiadores. Tales circunstancias presentan inconvenientes como el 

de caer en el error de catalogar como “sociabilidad popular” fenómenos asociativos 

formales con una base mayoritariamente obrera pero que tienden en realidad a un 

carácter multiclasista o, más concretamente, a ser tutelados por parte de elementos de 

los grupos hegemónicos. Sea como fuere, estas líneas de investigación sobre la 

sociabilidad se han presentado asociadas a una notoria desatención de los espacios que 

le sirven de escenario, interpretándose a menudo como meros decorados, como materia 

inerte que no aporta nada al conocimiento de los fenómenos estudiados. Esta tesis 

resulta, sin embargo, equivocada, y la organización espacial, como subraya Lefebvre, 
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deviene en el verdadero modo de existencia de las relaciones sociales (Muñiz, 2004, 

pp.127-158). 

     El fomento de la solidaridad “vertical” de cada obrero con el patrón que tanto ansía 

Solvay encuentra recursos expresivos muy diversos: estatuas en lugares clave, 

disposición física del poblado, que lo hace deudor y dependiente de sus organizadores. 

Complementaria al fomento del sentido de pertenencia a la empresa y de la percepción 

del propietario como un padre es sin duda la limitación de la solidaridad entre los 

obrerosque podríamos catalogar como solidaridad “horizontal”. Para ello es un 

mecanismo fundamental obstaculizar y sustituir la sociabilidad espontánea, paso previo 

a la generación de este sentimiento y elemento de muy difícil tutela por otras instancias 

sociales, precisamente por su carácter aleatorio y hasta cierto punto imprevisible. El 

principio sobre el que se opera es muy sencillo: es más fácil que alguien se identifique 

con los problemas, las reclamaciones o las ideas de un compañero al que conoce bien 

incluso en su vida privada.  De este modo, se incluirían las prácticas de apropiación que 

actúan en el proceso de conversión de los espacios (programados) en lugares 

(reapropiados). Porque uno de los principales errores de las políticas empresariales de 

gestión de personal es considerar a los obreros como elementos inertes, moldeables a su 

antojo con la aplicación de herramientas “científicas”. Sucede, sin embargo, que no se 

trata de objetos sino de sujetos, y a menudo sus acciones, conscientes o no, se apartan 

de lo previsto (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

La sociabilidad informal ha supuesto siempre un mayor problema para los 

investigadores en su estudio que la sociabilidad formal. Esto es debido a que al no estar 

institucionalizada y realizarse su actividad en calles, plazas, tabernas, o más 

genéricamente en lo que es la vida cotidiana diaria, no es fácil conocer los intereses 

concretos o el grado de asociacionismo existente entre los diferentes colectivos, al 

contario que sí ocurre con la sociabilidad formal, donde las sedes de una u otra 

institución ya nos orientan sobre su vocación y objetivos (Uría, 2009, pp.178-212). 

     No debemos confundir tiempo de ocio con tiempo libre, ya que mientras que en el 

tiempo de ocio somos nosotros quienes elegimos cómo descansar o qué actividades 

realizar, en nuestro tiempo libre se puede dar la circunstancia de que estemos realizando 

alguna acción o actividad no por nuestra propia iniciativa, por lo que podríamos decir 

que el tiempo de ocio responde a una subespecie del tiempo libre. Por ejemplo, cuando 
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un obrero salía de trabajar tras una larga jornada laboral y volvía a casa, el tiempo de 

ese trayecto (generalmente considerable en el caso del obrero mixto que se da en Lieres) 

no podemos de ninguna manera tildarlo como tiempo de ocio, en realidad es tiempo 

dedicado, a fin de cuentas, a la empresa para la que trabaja (el hecho de ir y volver a 

casa para al día siguiente poder volver “descansado” al trabajo), explicándose de esta 

manera que los obreros parasen en las tabernas que había entre el trabajo y su casa, ya 

que era el único lugar donde  tenían un rato para sociabilizar y compartir impresiones 

con sus compañeros. 

     El ocio se entiende como un fenómeno esencialmente contemporáneo y vinculado a 

la revolución industrial, momento a partir del cual ya puede hablarse de una frontera 

claramente establecida entre tiempo de trabajo y tiempo libre (Uría, 1996, p.10). 

     El desarrollo de una clase obrera muy arraigada en Asturias al campo, las duras 

condiciones de trabajo en los sectores industriales que aumentan la conflictividad social, 

y la creación de sindicatos y partidos políticos que defienden los intereses de esta 

primitiva clase obrera empujó a las clases hegemónicas a dar respuesta a estas 

cuestiones a través del intento de controlar el ocio obrero, procurando su 

aburguesamiento, adoctrinamiento y contención social, no sin encontrar una fuerte 

resistencia que en muchos casos adaptó las características del nuevo sistema económico 

a las manifestaciones de su cultura popular., reconstruyendo un tiempo del ocio que 

justificado en la tradición, respondía a los nuevos modos de ocio provenientes de las 

zonas urbanas e industrializadas (Uría, 1996, p.25). 

     Un ejemplo de este fenómeno podemos encontrarlo en las romerías tradicionales, 

donde el folklore, si bien continuaba teniendo presencia, presentaba un cierto declive 

respecto a otro tipo de sones y viales (cuplés, romanzas de zarzuela, valses…) 

importados desde las zonas urbanas, pero cuya temática no respondía a los mensajes que 

las clases más pudientes querían difundir, pues esta teatralidad no estaba exenta de 

crítica social y de mensajes “inmorales”.  

     Entre finales del S.XIX y el primer tercio del XX asistimos a una época en la que los 

modelos sociales y el ocio van transformándose lentamente, mientras que los modelos 

económicos, pasan en muy poco tiempo de basarse en una economía rural o convertirse 

como en el caso de Lieres, a una economía industrial por efecto de la instalación de las 

minas, lo que nos da un contraste entre dos realidades, la económica y la social, que no 
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irán de la mano hasta mediados del S.XX, cuando los medios de comunicación de 

masas y en concreto la televisión se presten a estos objetivos, así como la 

profesionalización de los deportes, la mayor difusión del cine, un mejor acceso al 

mercado alimenticio que empujaba a abandonar las labores agrícolas y en definitiva, 

una sociedad ya totalmente insertada en las pautas capitalistas (Uría, 1996, p.31). 

     La necesidad de fijar a una mano de obra integrada por obreros mixtos muy 

resistentes a la plena proletarización provocó, como hemos visto, el desarrollo en Lieres 

(si bien también hemos de tener en cuenta el carácter europeo de Solvay) de una política 

paternalista de prestaciones sociales a los sectores asalariados que tendía a facilitar su 

inserción en las pautas de comportamiento del mundo urbano y la estricta dependencia 

económica de un salario industrial pero al mismo tiempo, procurando evitar que cayeran 

en las “perversiones” del mundo urbano, principalmente constituidas por el 

alcoholismo, derroche del salario en “vicios” y organización obrera y sindical (Uría, 

1996, p.203). 

     Tampoco es el vial un ámbito muy tratado en la historiografía, debido sin duda a la 

dificultad de su análisis, pero en gran parte también a la asunción acrítica de la lectura 

funcionalista de la calle como simple espacio de circulación. Se ha señalado ya que ello 

en absoluto es así, en especial para las clases populares, que desarrollan una porción 

importante de su vida puertas afuera de su casa o de la fábrica. Y precisamente limitar 

eso es una aspiración constante de las capas burguesas como clase hegemónica, pero en 

especial de la burguesía industrial respecto a sus obreros. Con ello se establece una clara 

frontera entre lo público y lo privado, lo familiar y lo colectivo Algo semejante cabría 

pensar para el poblado obrero de Solvay Lieres en La Riega les Cabres. El momento de 

sociabilidad que normalmente tenía todo el mundo era tras la cena, en la puerta de las 

casas, por lo que llama la atención que siendo la calle tan amplia no se colocaran allí 

unos bancos, viéndose obligados sus habitantes a sacarlos de sus casas o a fabricarlos 

ellos. Parece bastante evidente que a la empresa no le placía este tipo de uso relacional 

de sus viales. La pervivencia de esta costumbre durante largo tiempo, en todo caso, no 

deja de ser otra forma de reapropiación de ese espacio que se pretende aséptico y de 

mero tránsito. Un modo de reinterpretación a otro nivel, a través de la personalización, 

es la pintada. El boletín lamenta que sean comunes en las escuelas y otros lugares y 

aboga por eliminarla. Por tanto, podemos concluir que las acciones encaminadas a 

controlar el tiempo libre de trabajo no deben contemplarse sólo como un modo de 
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asegurarse la adecuada reproducción de la fuerza de trabajo, sino también como un 

mecanismo de subordinación cultural (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

 

     Una de las características de las minas de Lieres Solvay es que contó a partir de 1955 

con su propia revista, titulada  “La Mina”, la cual era repartida entre sus trabajadores, 

donde se les informaba sobre la oferta de ocio en la colonia (programación de cine, 

página deportiva, página infantil artículos y pasatiempos). Además, la revista contaba 

con un apartado destinado a artículos sobre formación, productividad, seguridad, donde 

se publicaba una lista con los picadores que mejor rendimiento habían obtenido en ese 

mes, y de otros apartados referidos a temas agrícolas, consejos a niños y jóvenes, y 

divulgación sanitaria. En el anexo del trabajo incluímos algunas imágenes de dicha 

revista (Muñiz, 2007, pp.236-237). 

 

3.1. La taberna 

       En Lieres muchas de las tabernas estaban situadas en la carretera Lieres-La Cruz, 

de paso obligado para acceder al poblado minero. Sus mesas eran pequeñas, por lo que 

favorecían la versatilidad y movilidad de los obreros. También eran parte del mobiliario 

mesas alargadas, en las cuales resultaba imposible formar pequeños grupos inconexos, 

circunstancia que contribuía a una mayor solidaridad. La creación del casino de Solvay 

responde a la intención de la empresa de alejar allí obrero de la taberna, pretendía 

generar una sociabilidad formal y codificada, debiendo el obrero portar chaqueta para 

poder entrar, allí se jugaba al ajedrez, al billar, las mesas eran pequeñas y era difícil que 

pudieran darse conversaciones de más de cuatro miembros, era en definitiva, un espacio 

destinado a “aburguesar” al obrero donde debido a sus características espaciales, el 

consumo de sidra se hacía imposible, algo que restaba potencial solidario tanto por las 

citadas características respecto a la peculiar forma de consumo de esta bebida como por 

la carga simbólica que ésta tiene, pues no debemos olvidar que Lieres se inserta dentro 

de la denominada comarca de la sidra. El Centro Recreativo Solvay, construido en el 

nuevo barrio de La Pedrera en el año 1954 vendría a sustituir las funciones del antiguo 

casino, y es reflejo de la demostración de que las formas estructuradas de sociabilidad 

son mucho más fácilmente intermediadas que las informales, eligiendo la propia 
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empresa a tres de los cinco directivos del centro, asegurándose así el control estricto 

sobre las actividades allí realizadas (Muñiz, 2007, pp.234). 

      La taberna supone el máximo exponente de sociabilidad popular informal en tanto 

en cuanto las personas que allí se congregan lo hacen voluntariamente y de manera 

natural, sin ningún tipo de intervención por parte de instancias sociales, lo que hacía las 

tabernas o chigres diferenciarse por ejemplo, de agrupaciones corales, en las cuales 

solían injerir las clases dirigentes (Uría, 2003, pp.572-574). 

     Debemos comprender la importancia de la taberna como un fenómeno que traspasa 

por mucho el mero hecho del valor nutritivo de los alimentos, hemos de tener en cuenta 

que la comida y bebida proporcionan importantes aspectos de identidad, con estas 

acciones esenciales para la vida los individuos construyen y proyectan su identidad. Por 

lo tanto, alimentarse, comer y beber, trasciende la pura necesidad de supervivencia, está 

llena de significados y emociones, constituyendo una conducta que supera al propio fin 

(García Álvarez, 2005, p.39). 

     Las bebidas alcohólicas tienen un importante papel social, con su consumo se 

destacan las relaciones de carácter vecinal y comunitario, articuladas alrededor de la 

taberna, siendo un lugar de consumo y de reunión. El consumo de alcohol también daba 

la posibilidad de olvidarse de las miserias por las que pasaban las clases populares, 

siendo un factor de ocio para los obreros.  

     En Asturias fue la sidra la que se convirtió en la bebida por antonomasia de las clases 

populares y generó una cultura propia con numerosos rasgos de originalidad, con 

espacios y rituales propios de sociabilidad (llagar, espicha, sidrería…) 

     Las tabernas, como espacio eminentemente masculino, ofrecían a los hombres la 

posibilidad de encuentro, diversión, relajación e intensa relación social, allí se reforzaba 

su solidaridad, y el hecho de que la sidra se consuma en grupos y el vaso sea 

compartido juega un papel importante en el reforzamiento de estos vínculos, utilizando 

las clases populares el acto de beber para expresar sus valores, creencias, ideales 

políticos, estructurar sus relaciones sociales, generándose así una identidad comunitaria 

o de clase, de ahí que fuera perseguida por las autoridades y las élites intentaran 

transformar el ocio popular tradicional, con el objetivo de “aburguesarlo”, siendo 

ejemplo de este intento los cafés (García Álvarez, 2005, p.151). 
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     El alcohol fue siempre visto por tanto, como un síntoma de todas las cualidades 

negativas del obrero y se convirtió en un poderoso instrumento para poner en práctica 

medidas de intervención social y moral, ya que era necesario crear un proletariado 

sumiso, por ello médicos, filántropos, reformadores sociales, criminólogos y algunos 

líderes obreros contribuyeron a crear una imagen negativa del alcohol, ligándola con la 

práctica de otros vicios como el desenfreno sexual, a las enfermedades que ello 

conllevaba y al crimen. El fin que perseguían las clases altas era imponer un ocio 

“racional” que no tuviera como consecuencia el absentismo o la falta de disciplina, para 

lo cual se creó el ya comentado el paternalismo, una estrategia que fomentaba una tutela 

“paternal” hacia el obrero, siendo la higiene y una supuesta filantropía medios muy 

socorridos para  combatir la rebeldía de las clases populares (García Álvarez, 2005, 

p.188). 

     La taberna o chigre, como popularmente se conoce en Asturias, ya aparecía 

representada en la documentación regional de principios de siglo como una amenaza  

responsable de generar comportamientos peligrosos entre el proletariado. De hecho, ya 

durante esta época algunas facultades de la Universidad de Oviedo, como la de 

Derecho, se trataba el tema de la función de las tabernas y su influencia en los continuos 

aumentos de las tasas de delincuencia, relacionándolo también con el proceso 

industrializador por la que la sociedad asturiana estaba pasando (Uría, 1991, p.53). 

    Los chigres respondían del mismo modo al lugar más importante de sociabilidad 

obrera en aquellos tiempos, y su elevado número en la región era relacionado con la 

dureza que suponía el trabajo en las minas, siendo el alcoholismo ni más ni menos que 

un efecto de las desfavorables condiciones de la clase obrera, siendo las pésimas 

condiciones de trabajo la principal causa del elevado consumo. En la taberna, al 

finalizar la jornada laboral, los obreros hablaban y debatían sobre el trabajo y sus 

condiciones, al mismo tiempo establecían relaciones sociales y se definían como 

colectivo, estamos hablando de un  espacio de sociabilidad que iba más allá del mero 

hecho del consumo de alcohol y que escapaba del estricto control del patrón y las 

autoridades (Uría, 1991, p.61). 

     El problema del alcoholismo suponía tal escollo para los patrones que algunos 

criminalistas, como Manuel Gimeno de Azcárate (1900, pp.52-53), realizó estudios 

sobre el consumo de alcohol en Asturias, en un índice titulado “La criminalidad en 
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Asturias”. En este sentido, el informe no nos facilita datos específicos sobre Lieres, 

pero sí sobre el concejo de Siero, donde se estima que fueron consumidos durante ese 

año 370.000 litros de vino y se habían producido 188.800 litros de sidra. Algunos 

autores, como Quirós Corujo (1983, pp.197-224) afirman que esas cifras de consumo 

fueron hinchadas, probablemente para justificar la erradicación de las tabernas. Además, 

tal y como apunta Uría (1991, p.60-61) el consumo de vino no ha de relacionarse con un 

alcoholismo patológico, sino con la aportación de calorías al cuerpo que suministraran 

energía a estos trabajadores, cuya alimentación no era lo suficientemente energética 

como para poder enfrentarse en condiciones medianamente aceptables a un trabajo tan 

duro como es la minería. 

     Existen obviamente, muchos argumentos en contra de la taberna, no sólo por la 

patronales, que como es lógico no les interesaba que los obreros se reunieran en estos 

espacios, sino también por otros sectores como los médicos o higienistas, quienes 

consideraban estos lugares espacios de degradación del cuerpo por el consumo de 

alcohol, o por la Iglesia, que argumentaba que en la taberna el obrero era degradado 

moralmente, pues se insertaban en él ideas contra el orden social además de gastarse 

parte de su jornal en alcohol, en vez de destinarlo al cuidado de su familia (Uría, 1991, 

p.62). 

     Caeríamos en un error al considerar que las críticas a las tabernas vinieran 

únicamente de estos sectores alejados del mundo obrero. Los anarquistas también se 

posicionaban en contra, como refleja el diario del mismo símbolo ideológico El 

Libertario (Gijón, 1912) al considerar que las tabernas era un medio de los gobiernos 

para tener alcoholizada a la población, reduciendo su capacidad de lucha y 

organización, por lo que eran vistas junto a las leyes y a los gobiernos como un enemigo 

a derrotar, ya que un obrero consciente con deseos de emancipación no podía 

adormecerse en las tabernas.  

     Los socialistas no eran tan reacios al consumo de alcohol y la taberna, como se 

refleja en el diario de su mismo signo La Aurora Social (Oviedo, 1900) pero sí se 

postulaban a favor de un consumo responsable, recomendando un poco de vino junto a 

la familia, criticando la mezcla de bebidas y aconsejando el consumo de vino o en su 

defecto sidra antes que el de otro tipo de licores, los cuales eran más dañinos y sólo 

debían ser consumidos en pequeñas cantidades en ocasiones muy especiales. Algunas 
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consignas socialistas reflejadas en La Aurora Social (Oviedo, 1903) afirmaban que “El 

obrero que se emborracha y no ponga todos los medios posibles para huir de la 

taberna, es indigno de llamarse socialista”, de ahí que la creación de los Centros 

Obreros se crearan con el objetivo de erradicar el alcoholismo, culturizar al obrero y 

evitar que se gastara gran parte de su jornal en emborracharse, existía por lo tanto, una 

lucha por la conquista del ocio obrero (Uría, 1991, p.63-67). 

     La Ley de Descanso Dominical de 1904 pretendía cerrar las tabernas los domingos y 

que los obreros aprovecharan sus horas libres para un correcto descanso y a la 

realización de actividades saludables. Pese a estas medidas, las tabernas continuarían 

siendo un lugar ineludible de sociabilidad obrera, pues allí se realizaban discusiones 

políticas y eran los lugares donde se planeaba una u otra reivindicación y el modo de 

abordarla, siendo parte indispensable del movimiento obrero, pues en ella se reunían 

individuos de un espectro ideológico mucho más amplio de los que se podían reunir en 

un Centro Obrero, por lo que cualquier partido o sindicato no podía presentar sus 

medidas sin visitar la taberna (Uría, 1991, p.67). Sabemos que en Lieres, Solvay 

construyó un Centro Obrero para “moralizar” a sus trabajadores, pero probablemente, al 

igual que en el resto de Asturias, la taberna o tabernas del pueblo continuaran copando 

presencia de los trabajadores y siendo núcleos de sociabilidad, discusión y acción 

política y sindical. 

     Algunas características de las tabernas asturianas, las principalmente situadas en los 

pueblos (como es el caso de Lieres), solían contar con algunas particularidades. El 

consumo de sidra ayudaba a reforzar las relaciones sociales entre los obreros, 

simplemente por el hecho de que todos beben y comparten del mismo vaso. Otra 

particularidad es que estos chigres situados en el ámbito rural solían contar con un patio 

al aire libre posterior, donde se realizaban otras actividades de ocio obrero como era el 

jugar a los bolos, probablemente a la típica cuatreada asturiana, mientras que en el 

interior los obreros solían divertirse con juegos de naipes. Además, las tabernas rurales 

se diferenciaban de las urbanas en que cumplían más funciones que el mero consumo de 

alcohol, pues generalmente también podían ser tiendas mixtas o estancos (García 

Álvarez, 2009). 

     Hemos de destacar que, junto al cine, del que hablaremos más adelante, el gran 

atractivo del casino que Solvay construyó en Lieres era, sin duda, el bar. Se trataba, 



61 
 

tanto en el viejo como en el nuevo, de un local mucho más lujoso y mejor instalado que 

cualquier chigre de las inmediaciones. Además, ofrecía unos precios inalcanzablemente 

baratos para los pequeños establecimientos familiares de la zona.  Y es que, no en vano, 

su principal función era hacerles la competencia. No había lugar en él a tanta cercanía y 

tumulto, porque contaban con mesas pequeñas y pesadas, lo que dificultaba su 

yuxtaposición y fragmentaba los grupos de discusión e intercambio. En general se 

promocionaba un tipo de relación más rígida, mucho más codificada: no se podía ir en 

mangas de camisa, había portero uniformado... Incluso a muchos chavales cuyos padres 

no les permitían ir a los bares sí se les dejaba estar en el casino, porque se consideraba 

que era un lugar muy controlado y sin peligro. En general los juegos eran más 

refinados: ajedrez, billar clásico... La prueba definitiva de la sustancial diferencia que 

separaba casino y bares es que al primero sí acudían mujeres acompañadas de sus 

maridos, claro, cosa nada habitual en las tabernas cercanas.55 Esta circunstancia es a la 

vez muestra del éxito que también por esta vía cosechaba la política de familiarización 

seguida por la empresa. ¿Qué tipo de ocio desviado puede practicar uno en un 

establecimiento de la empresa en la que trabaja y acompañado de su esposa? Pese a 

esto, los bares de la carretera a la mina se llenaban; aunque a buen seguro con una 

proporción mayor de no residentes en La Riega les Cabres, que posiblemente se 

sintieran más intimidados y controlados en el casino. Por tanto, si la empresa tenía 

alguna confianza en un efecto de difusión de hábitos de los obreros alojados por ella al 

resto de la plantilla, parece que fracasó, al menos en el caso del bar. Esto explicaría por 

qué si prácticamente todos los habitantes de Campiello eran socios del casino los 

múltiples chigres de la zona subsistían (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

     En el casino desarrollaba sus actividades el Círculo Obrero controlado por Solvay, 

en un ejemplo meridiano de cómo las formas estructuradas de sociabilidad son mucho 

más fácilmente intermediadas que las informales. De los cinco miembros del Comité 

Directivo dos eran elegidos por los socios, pero a tres los nombraba la dirección de la 

mina, que de este modo se aseguraba el control sobre sus actividades. Las disposiciones 

sobre el acceso al local revelan algunas cosas interesantes. El artículo 34 aclara que 

pueden entrar sin ser socios vecinos o amigos de éstos si van acompañados o son 

presentados por alguien que lo sea, mientras el 35 prohíbe expresamente la entrada a 

trabajadores de Solvay no asociados, aunque vayan acompañados de uno que sí lo sea. 

Esta discriminación parece una represalia contra los trabajadores que optaban por 
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invertir su tiempo libre de forma ajena al Centro por tanto, “incontrolada” para la 

empresa y pretendían luego puntualmente asistir a algún evento que les interesaba. 

Teniendo en cuenta que no había muchas más distracciones y que la oferta de 

entretenimientos que allí se hacía era bastante solvente, es comprensible que casi todo el 

barrio fuera socio. En 1959 había 280 obreros (sobre 600) que lo eran; buena parte 

serían los residentes en la colonia, que eran los que más podían disfrutarlo (Muñiz, 

2004, pp.127-158). 

     A través de la biblioteca del centro se proveía de lectura a los trabajadores, pero se 

ponía esmero en elegirla. Se cuidaba la temática religiosa en diferentes formas (vg. Yo 

maté a María Goretti) y se disponía de una buena proporción de manuales agrícolas y 

ganaderos. Pero la reina indiscutible es la novela (49,19% de los 309 volúmenes que se 

conservan), especialmente la de aventuras. Apenas una docena de clásicos, entre los que 

se cuentan Valle- Inclán, Azorín, Tolstoi, Dostoievsky, Balzac y Baroja. Por tanto, más 

que entretenimiento, lo que se podía encontrar en la biblioteca Solvay de Lieres era 

evasión. En cualquier caso, fuera por la cuidadosa selección de los títulos o por otros 

motivos, no parece que la biblioteca gozara de los favores del público, o al menos no 

todo lo que desearían sus promotores (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

 

3.2. Las festividades 

     "La fiesta del pueblo hacíala Solvay, bajaba madera, bajaba pal kiosko, el pueblu 

movíalo todo Solvay.” Ese es el testimonio que hemos podido recoger del entrevistado, 

que al igual que los mencionados con anterioridad, al tratarse únicamente de un 

individuo, puede no ser totalmente representativo de aquella realidad, pero sí  puede 

acercarnos a la idea de que Solvay tenía su participación en las fiestas de Lieres. 

     Las Fiestas de Nuestra Señora de la Salud, unas de las más importantes y concurridas 

de Asturias incluso hasta hoy en día, fueron en parte promovidas tanto por los vecinos 

como por la propia  Solvay, que con ella intentaba de alguna manera “apropiarse” de la 

festividad, intentando reforzar esa imagen de gran familia que la empresa pretendía 

proyectar. (Muñiz, 2007, pp.236). 

     Las fiestas tradicionales y romerías pervivieron en Asturias gracias al mantenimiento 

de las costumbres campesinas y el carácter rural de esta sociedad. El ritual festivo era la 
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expresión de un acentuado comunitarismo  y visibilizaba la fortaleza de la comunidad. 

La sidra con la que se celebraban estas festividades muchas veces no se compraba, sino 

que eran elaboradas por los vecinos y significaban un acto de solidaridad que se daba 

por supuesto entre la comunidad y servía para reforzar aún más los lazos entre los 

individuos y las familias, destacando en Asturias las famosas “espichas” (García 

Álvarez, 2005, p.174). 

     Durante a finales del XIX y principios del XX la espicha se erigirá como una de las 

formas de sociabilidad más típicas de la cultura asturiana, pasando de ser una apertura 

de un tonel de sidra debido a una celebración o al pago de una ayuda comunitaria a, por 

influencia de la continua mercantilización del contexto socioeconómico y de la 

evolución del campesinado a un proletariado inexperto (como vemos en Solvay-Lieres), 

convertirse en un especio de sociabilidad y de consumo propio de Asturias. En estas 

celebraciones, generalmente asociadas a alguna festividad u evento especial, se 

consumía principalmente sidra, bebida que como hemos indicado anteriormente 

fomentaba los lazos humanos por el hecho de compartir vaso, de igual modo que 

permitía un consumo prolongado debido a su baja graduación y a la forma en que se 

bebe, lo que permitía a los vecinos de la espicha estar en un constante estado de alegría 

o “euforia” sin llegar a la borrachera. Una característica de la espicha es que la mayor 

parte del tiempo sus participantes están de pie, lo que ayuda a prolongar el ambiente 

festivo pues es más difícil adormecerse. La razón por la que se está de pie es debido al 

escanciado de la sidra, que difícilmente se puede llevar a cabo sentado, además del 

elevado riesgo que supone mancharse la ropa si uno escancia en esa posición. En las 

espichas también se consumían alimentos, como podía ser la tortilla de patatas, huevos, 

chorizos, quesos, los denominados “taquinos”  (pequeños dados de pan con embutido), 

pequeñas tapas de bacalao, fabada y callos, o sardinas en las zonas costeras, con lo que 

se contrarrestaba la acidez del líquido y al mismo tiempo se llenaba el estómago, 

impidiendo efectos etílicos dañinos (García Álvarez, 2011, pp.21-40) 

     Las espichas se realizaban al aire libre lo que permitía la realización de otras 

actividades lúdicas, como algunos juegos como los bolos, la rana o la llave, siendo 

muchas veces una caja de sidra o algunos alimentos el premio al equipo ganador, lo que 

incentivaba la participación de los clientes y fomentaba aún más la sociabilización. 

Durante el primer tercio del S.XX se fueron añadiendo nuevos materiales a las espichas, 

como datarlas de música, generalmente había al menos un gaitero y un tamborilero que 
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armonizaban la “folixa”, añadiéndose a estos instrumentos según avanzaba el siglo un 

organillo. Podían animarse individuos a cantar para acompañar a estos instrumentos, 

generalmente tonadas asturianas, aunque también los cuplés estuvieron presentes en 

estas celebraciones a principios del siglo XX, y las habaneras, éstas últimas muy 

importantes dado el carácter migratorio de la región (García Álvarez, 2011, pp.21-40). 

     La sidra consumida en zonas rurales, como lo es Lieres, era de mayor calidad que la 

consumida en la mayoría de chigres y llagares de la zonas urbanas. En ocasiones la 

celebración de estas espichas respondía a un carácter solidario, quedando constancia en 

el concejo de Pola de Serio de espichas realizadas para apoyar una causa común, como 

ayudar a los gastos de la guerra de Cuba, incluso enviando taberneros y llagareros 

provisiones a los soldados asturianos (probablemente vecinos del pueblo o familiares) 

destinados en la guerra de Marruecos (García Álvarez, 2011, pp.21-40). 

     Por lo tanto, en las espichas, el individuo construía parte de su identidad, reforzaba 

sus lazos con la comunidad y socializaba de muy diversas maneras, mediante el 

consumo de alimentos y bebida (principalmente sidra), mediante juegos tradicionales y 

deportes, y mediante la música, todos ellos aspectos determinantes para la construcción 

del ocio obrero. La espicha es con lo cual, el ejemplo de cómo una tradición meramente 

rural puede amoldarse a las novedades del contexto socioeconómico del momento, en 

este caso el de principios del S.XX, que trae consigo una mayor mercantilización de los 

productos y una industrialización de la sociedad (García Álvarez, 2011, pp.21-40). 

     El mundo rural y la industrialización chocaron a causa de las festividades, pues en el 

campo la tradición de santificar los domingos estaba muy arraigada, pero para los 

patronos esto suponía no producir durante un día entero, sumado a los efectos perversos 

que un día completo dedicado al ocio podía conllevar, como era el denominado “hacer 

lunes”, día en el que el trabajador dedicaba a recuperar de los “excesos” de la jornada 

dominical. Otras celebraciones como los nacimientos, el matrimonio o la muerte exigían 

en la cultura rural una ceremonia y una celebración (los entierros tenían un carácter más 

festivo del que gozan hoy en día), por lo que estos ritos de paso se convertían también 

en causas de absentismo y eran temidas por los patronos. Las ferias y mercados eran 

otra de las causas de absentismo, aunque su carácter estacional las hacía más previsibles 

que los casos que tuvieran que ver con un nacimiento o una muerte  (Uría, 1995, pp.41-

62). 
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     Sin duda, no podemos olvidar a las romerías como causa de absentismo y pilar del 

ocio obrero, ya fueran dedicadas al santo o a la virgen de la villa o del pueblo. Además, 

las comunicaciones ferroviarias de principios del siglo XX permitieron una 

“industrialización del ocio” nunca antes vista, llegando a pueblos del interior romeros 

procedentes de zonas costeras y viceversa, ejemplo de ellos es la romería del Ecce-

Homo de Noreña celebrado en 1900, a la cual acudieron en torno a 10.000 romeros, 

siendo la villa de 2.000 habitantes (Uría, 1995, pp.41-62). 

     Algunas fiestas como la Navidad traían consigo resonancias comunitarias, como son, 

en el concejo de Siero los denominados sidros, formas de teatro populares en las que los 

mozos se reunían en cuadrillas, pidiendo aguinaldo y disfrazados para la representación 

de obras, conocidas popularmente como “mazcaraes d´iviernu” (mascaradas de 

invierno), de duración aproximada de media hora, pensadas por lo tanto para no cansar 

al espectador y ser vistas al aire libre, generalmente a la salida de las iglesias o a la 

entrada de los chigres. Los temas representados eran tanto cómicos y domésticos como 

relacionados con la actualidad del momento, existiendo “mazcaraes” acerca de las 

guerras de Cuba, las carlistas, la de Marruecos, problemas como el impuesto de los 

consumos, la emigración a América, el socialismo, el anarquismo o la implantación de 

la Segunda República. Todas estas actuaciones ponen de manifiesto tanto que la 

sociedad estaba al corriente de las situaciones actuales, criticando a figuras políticas 

dentro de las actuaciones y definiendo posiciones ideológicas (por ejemplo: postularse 

en contra del servicio obligatorio en la Guerra de Marruecos y de la sangría innecesaria 

que aquello suponía) como que el teatro, ya a finales del S.XIX, constituía un elemento 

más en la práctica del ocio obrero, en concreto muy arraigado en este concejo, por lo 

que no es extraño que la empresa Solvay potenciara la creación de un teatro y 

posteriormente para contentar a sus obreros, eso sí, con un carácter más controlado en 

vías de modificar una conducta social a favor de los intereses empresariales (Uría, 1995, 

pp.41-62). 

     Una lectura a realizar sobre estas funciones populares es que escondían,  aunque no 

de manera consciente como sí lo hacían sindicatos y organizaciones políticas, una 

resistencia popular a los valores del capitalismo, pues eran aunque lúdicas, críticas con 

el nuevo sistema y el orden establecido, tanto que los patronos deseaban la supresión de 

estas representaciones por “inmorales” y de “mal gusto”, así como fomentar 
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prohibiciones de no disfrazarse con trajes de militares , de magistrados o del clero (Uría, 

1995, pp.41-62). 

     En el ámbito rural, como es el caso de Lieres, hemos de tener en cuenta que las 

fiestas estaban siempre ligadas al trabajo, era un complemento del mismo y no su 

contrario, debido al carácter tan comunitario que el trabajo poseía en estos lugares, 

representado en acciones como la andecha, la sestaferia y el labrado de las erías. 

     Generalmente existían un baile semanal (los domingos), además de fiestas 

extraordinarias relacionadas con bodas o nacimientos, a las que hemos de sumar fiestas 

de carácter estacional y anual, la cuales tenían vinculaciones muy estrechas con el ciclo 

agrario, sin olvidarnos de las romerías, predominantes en verano y en honor al patrón de 

la villa o el pueblo, y lugar de cortejo (Uría, 2000, pp.195-226). 

     El franquismo intervino en el calendario festivo con el objetivo de perfeccionar su 

control sobre la población, pero no se restringió únicamente a las grandes fiestas 

nacionales, sino también a las romerías de carácter más popular. El Estado se armó de 

los conceptos de tradición y moral como referentes y generadores de legitimidad en su 

voluntad de sometimiento del ocio festivo popular, con la religión a modo de 

aglutinante (Antuña Gancedo, 2016, pp.192-212). 

     Las fiestas consideradas tradicionales remitían a un pasado caracterizado por una 

pretendida pureza, fuente de los rasgos que definían al pueblo español y le otorgaban su 

identidad frente a la anti-España, De este modo, la consideración de una fiesta como 

tradicional resultaba, en este ámbito territorial local, imprescindible para la autorización 

de su celebración por parte del Gobierno Civil. La reconstrucción de la ermita de 

Nuestra Señora de la Salud por parte de Solvay supuso por tanto no únicamente la 

legitimación y recuperación de la fiesta popular y de la cual la empresa también se 

apropió después de la Guerra Civil, sino que para el régimen, también  escenificó el 

triunfo de aquella ideología nacional-catolicista sobre la marxista y republicana. 

     Estas fiesta populares, desarrolladas en el medio rural, eran organizadas 

frecuentemente por  los propios colectivos celebrantes, y se encontraban alejadas en 

diferentes sentidos de los entornos urbanos en los que el poder disponía de los recursos 

más apropiados para la escenificación de sus ideales e intereses (Antuña Gancedo, 2016, 

pp.192-212). 
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3.3. Los deportes 

      Además de los innegables efectos sobre la salud que conlleva la práctica de 

cualquier deporte, el aficionar a los obreros a practicarlo sirve también como un 

aliviadero de tensiones sociales porque reconduce las energías varoniles que de otro 

modo, irían dirigidas a la reivindicación o violencia política, la sexualidad o la 

agresividad. Por tanto, las asociaciones y equipos de fútbol, como en el caso de Lieres, 

no sólo se trataban sólo de una institución de carácter recreativo, sino también 

instructivo, al transmitir mediante la práctica del deporte determinados valores como el 

cuidado físico que repercutían en beneficios para la empresa (Uría, 2008, pp.121-155). 

      Las cualidades del hombre deportista representaban una nueva imagen del hombre,  

dotándolas de un significado político y social, las de un hombre saludable que rechazaba 

los vicios a los que anteriormente estaba atado (tabernas, prostíbulos, peleas…) y que 

suponía la mejora de la nación. Estas ideas tuvieron gran calado durante el franquismo, 

ya que el deporte y más en concreto, el fútbol, se amoldaba a la constitución de una 

mejor “raza” española. 

     Pese a que el fútbol llegó primero a las grandes ciudades portuarias y posteriormente 

a las grandes ciudades de interior, no podemos obviar que este deporte fue capaz de 

entrar en el mundo rural, especialmente aquel que tenía insertadas actividades de tipo 

industrial, como es el caso de Lieres. Como hemos visto, ese paternalismo industrial de 

la empresa promovía entre otras cuestiones, la práctica del deporte, puesto que suponía 

una manera sana de socializar de sus trabajadores, pues conllevaba realizar ejercicio 

físico, una actividad siempre recomendable y una de las claves para lograr crear ese 

llamado “obrero soñado”. 

     Por esta razón la empresa construyó una pista de fútbol para sus trabajadores y 

posteriormente (en 1955) apoyaría la creación del club deportivo del pueblo, el C.D 

Lieres, actualmente llamado Independiente de Lieres.  

     Hemos de tener en cuenta que este deporte comienza a profesionalizarse muy 

lentamente a partir de mediados de los años 20, y no llega a la completa 

profesionalización del mismo hasta bien entrados los años 70, por lo que estamos 

hablando de un largo periodo en el cual el fútbol era visto más como una manera de 

divertirse que como un espectáculo en sí (Pujadas & Santacana, 2001, pp.147-167). Por 
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decirlo de otra manera, el aficionado al fútbol jugaba al fútbol, ya que normalmente 

todos los pueblos e incluso empresas y asociaciones gozaban de su propio equipo, 

mientras que a partir de los 50, con la llegada de la televisión, el aficionado empezó a 

ser más un telespectador que un jugador amateur, cuestión que fue criticada por 

asociaciones obreras, que veían cómo el fútbol se estaba mercantilizando y se estaba 

convirtiendo en un instrumento para mantener distraído al obrero en su casa a través de 

la televisión, en vez de estar reforzando los lazos de compañerismo mientras lo 

practicaban. 

     Sin duda, uno de los puntos fuertes de la política recreativa de Solvay fue el fútbol, a 

través del C.D.Lieres, refundado en los años 50 con su patrocinio tras una etapa anterior 

en la que era conocido como Deportivo Lieres. Durante los años 60 cosechó éxitos 

notables para un pueblo de ese tamaño, militando en Tercera División en las temporadas 

1961-62, 1964-65 y 1965-66, tras lo cual volvió a desaparecer y fue resucitado 

nuevamente. Las ayudas de la empresa fueron importantes para la supervivencia del 

club, de ahí que los clubes rivales de su entorno los apodaran “los millonarios”. En la 

revista “La Mina”, se publicaban fotos de la plantilla, aparecían las crónicas de sus 

partidos y a consecuencia de todo ello, los resultados en el plano social para la empresa 

respecto a los beneficios de este deporte fueron inmejorables, de hecho, la tarde de los 

domingos en Lieres podría resumirse en: “fútbol y cine”. (Muñiz, 2007, pp.237). 

     Pese a que el fútbol se convirtió en un deporte de masas y tuvo relevancia en el 

control del ocio obrero, en Lieres podemos asegurar que este deporte no consiguió 

hacerse con el monopolio de la práctica deportiva. Una de las características de Lieres 

es que ya desde principios de S.XX fue una zona muy arraigada al uso de la bicicleta, 

pues para los primeros mineros de Solvay, quienes vivían fuera del poblado, ésta 

suponía su principal medio de transporte antes de la generalización y producción en 

masa del automóvil. Este hecho, sumado al carácter belga de la empresa, un país 

eminentemente llano, que destaca por el gran uso de la bicicleta hasta en ámbitos 

totalmente urbanos, potenció la afición al ciclismo en Lieres. La empresa contaba con 

un garaje para que los mineros guardaran sus bicicletas, y queda constancia de que antes 

de la fundación de la Peña Ciclista Lierense en 1935 ya se realizaban carreras en la 

zona. Respecto a la Peña Ciclista, es destacable señalar que fue una de las más activas 

de Asturias, teniendo participaciones muy tempranas en la Vuelta Ciclista a España, 

únicamente debiendo suspender su actividad a causa de la Guerra Civil, ingresando en 
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el año 1942 en la Federación Asturiana de Ciclismo y siendo la segunda en inscribirse 

en toda la región. (Muñiz, 2007, pp.236). 

     Otro deporte muy arraigado en la zona y con un carácter mucho más tradicional y 

autóctono fueron los bolos, tanto es así que se construyó un bolera cubierta anexa al 

nuevo casino de barrio de La Pedrera, contribuyendo éste otro ejemplo de 

aprovechamiento del ocio popular en beneficio de la empresa (Muñiz, 2007, pp.239-

240). 

 

3.4. La música 

       La afición al canto en las zonas rurales de Asturias, de donde  provenía  la mano de 

obra que posteriormente pasaría a trabajar en la minería debido al desarrollo 

industrializador de principios del S.XX constituyó la clientela fundamental de los coros, 

ya que ese nuevo obrero industrial (obrero mixto), vivía aún inmerso en un mundo en el 

que para ellos tenían sentido las manifestaciones de la cultura tradicional campesina. 

Tanto los grupos patronales como los grupos con una determinada ideología política 

utilizaban los coros para hacerse más visibles y poder expandir sus ideales y consignas. 

De hecho, los coros tenían un papel destacado en la liturgia obrera que caracterizaba las 

actividades cotidianas de los Centros Obreros o las Casas del Pueblo (Uría, 2001, p.28). 

     Los coros tenían como función atraer a los obreros para que acudieran allí a cantar y 

a practicar la música, ambas cuestiones monopolizadas por los chigres, donde solía 

cantarse, con la diferencia de que en los coros el canto estaba exento de alcohol, 

cuestión que agradaba a los empresarios y que les animaba a fomentar estas actividades 

de ocio para sus obreros. 

     Las actuaciones teatrales eran otra de las funciones que los coros realizaban, 

podemos intuir que en Solvay-Lieres, con la construcción de un recinto destinado al 

teatro, esta actividad gozaba de buena salud, aunque sin llegar a desbancar al cine, quien 

fue verdaderamente el mayor exponente del ocio obrero en la zona sobre todo a partir de 

finales de los años 40 y principios de los 50, momento en el que se compra un proyector 

de buena calidad para la época. Probablemente seguido al cine se encontraban los 

deportes como el fútbol y el ciclismo, deportes que a partir de los años 20 fueron 

ganando fuerza en detrimento de los coros. La característica principal del teatro es que 
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podía transmitir mensajes reivindicativos, combativos y poco “moralizantes”, pero que 

al estar revestidos de actuación, podían pasar desapercibidos o al menos ser más 

difíciles de legitimar su censura o represión que si se tratara de una protesta en forma de 

huelga o manifestación. 

     Los patrones e higienistas sabían que la música era un medio para suavizar las 

costumbres de los obreros y de mejorar en cierto sentido sus condiciones de vida ya que 

la música era como una “medicina” que ayudaba a mantener una buena “salud mental” 

del trabajador. Sin embargo, los coros seguían siendo fuente de sociabilidad y por sí 

mismos no debilitaban la solidaridad entre sus miembros, sino al contrario. La única 

certeza que los coros le otorgaban al patrón era que si el obrero estaba en el coro no 

estaba realizando una actividad que luego fuera a repercutir en su productividad, pero de 

ninguna manera le garantizaba que el movimiento obrero fuera debilitado. Por esas 

actividades se entiende principalmente el acudir a la taberna, lugar que servía como 

hervidero de discusiones políticas y de manifestaciones de resistencia al control social 

que querían implantar los poderes establecidos (Uría, 2001, p.54). 

     La participación en un coro requiere de continuidad a través de ensayos regulares y 

metódicos y la obediencia al director del coro, lo que favorece la disciplina en los 

obreros y por tanto, la adquisición de este tipo de actitudes es del interés del empresario, 

que entendía a los grupos corales como medios de disciplinamiento musical del 

proletariado. 

     Por tanto, existe un juego de fuerzas que equilibra los intentos interventores de los 

grupos dirigentes para fiscalizar y dirigir estas formas asociativas y populares por un 

lado, y por otro la capacidad de resistencia de las clases populares a esas injerencias, 

demostrando incluso su autonomía frente a los grupos dirigentes. La oposición 

persistente de las clases populares a las presiones que provienen del exterior de su clase 

social es un factor muy a tener en cuenta al tratar temas como el control del ocio obrero 

(Uría, 2001, p.38). 

     Como conclusión, no cabe la menor duda de que en tiempos de industrialización y de 

agudización de la “cuestión social”, la música y el canto coral aparecían como una 

opción más dentro del proyecto ideológico burgués de disciplina social y de 

“regeneración” del proletariado, promoviendo el debilitamiento de la lucha de clases 

(Guereña, 2001,p.160). 
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     Sin embargo, el ejercicio de esta dinámica sutil de encauzamiento y dominación 

ideológica no se hacía sin que pudiese evidenciarse la fuerza de una cultura popular que 

se manifestaba en muchas ocasiones contra los objetivos de “moralización” que 

promovían las élites a través de los coros, muchas veces utilizando estos coros de forma 

contracultural o subversiva (Uría, 2001, p.104). 

     En Lieres podemos destacar la creación de la Rondalla Filarmónica en Octubre de 

1832, asociación vecinal que fomentaba la práctica del arte de la música con la 

intención de lograr recursos suficientes para crear una biblioteca en el pueblo. Ya en los 

años 60 se crearía la Rondalla del Grupo de la Empresa Solvay, cuya finalidad era tratar 

de atraer a la juventud hacia orientaciones artísticas y apartarla de otras diversiones. Es 

igualmente reseñable la creación del grupo musical lierense “Los Paupers” en el año 

1964, quienes comenzaron a ensayar en las aulas de la Escuela Solvay en horario fuera 

de clase, por afición y entretenimiento y durante los siguietes 6 años realizaron diversos 

conciertos, tanto dentro como fuera de Lieres, siendo comunes sus actuaciones en las 

fiestas típicas de la comarca (Asociación Vecinal de Amigos de Lieres, 2015, p.258-

266) 

 

3.5. Las artes escénicas 

        Las artes escénicas, tal y como hemos visto en apartados anteriores, formaron parte 

del ocio obrero pese al público elitista para el que originalmente fue destinado, siendo 

reinventado y orientado a temas de cultura, aprovechando las  propias clases populares 

festividades como los carnavales para realizar sátiras y críticas que visibilizaran y 

concienciaran a cualquier espectador sobre su situación, divirtieran al público y al 

mismo tiempo eludieran la censura y represión (concretamente en el contexto al que 

nosotros nos referimos, estas manifestaciones se materializan en  los denominados 

“sidros” de Siero). Sin embargo, pese a que en el concejo de Siero el teatro poseía una 

presencia considerable (el propio teatro de Solvay acogió actuaciones, aunque de 

carácter más lúdico que reivindicativo, a menudo actuaciones folkloristas representadas 

en asturiano), su carácter era mucho más espontáneo que el del cine, el cual, tras su 

llegada, logró convertirse en una práctica habitual y permanente de ocio obrero, 

logrando atraer a un público mucho más mayoritario. (Muñiz, 2004, pp.1-20). 
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     Pueden distinguirse dos etapas en lo que a estilos cinematográficos se refiere. La 

primera de ellas corresponde al periodo comprendido antes de la I Guerra Mundial, en 

el cual predominaron películas de “carácter local” y por tanto, cercanas a la realidad del 

obrero. Los temas que estas filmaciones abarcaban iban desde documentales hasta 

cuestiones pornográficas y políticas, de ahí que las clases hegemónicas no vieran del 

todo bien su implantación, ya que aún no habían logrado transmitir sus valores 

hegemónicos a través del cine. A partir de la Primera Guerra Mundial este carácter 

“democrático” del cine se verá progresivamente socavado por la llegada de 

largometrajes, caros por su gran calidad técnica, lo que determinó su casi total 

homogeneización en torno a temas y tratamientos ambiguos con el fin de convertir el 

cine en un sistema de ocio obrero de acuerdo con los intereses de las clases dirigentes, 

convirtiéndolo en un fenómeno de masas (tal y como ocurrió con los deportes, 

principalmente el fútbol) y en un producto no de lujo sino al que las clases medias 

también podían acceder (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     Dentro del mundo obrero, el sector de la minería necesitaba dotarse de más tiempo 

de ocio si se pretendía configurar el cine como un elemento del mismo, lo que se 

consigue relativamente con el descanso dominical obligatorio en 1904 y la jornada de 

siete horas para los trabajadores de interior en 1919. Como hemos visto en anteriores 

apartados, el poco tiempo libre que los obreros tenían durante finales del XIX y 

principios del XX lo empleaban en el único lugar en donde podían sociabilizar, la 

taberna, siempre que, claro está, dada la condición y el contexto especial del minero 

como obrero mixto en Asturias, ya hubieran realizado las labores campestres. Como es 

menester, el cine ocultaba la pretensión de los patronos por que los obreros no acudieran 

a la taberna y por tanto, se volvieran indisciplinados, sediciosos o se les politizara con 

ideas socialistas o anarquistas, las cuales habían cobrado mucha fuerza en éstas 

primeras décadas del S.XX. (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     La figura de obrero mixto comienza a perder fuerza en Asturias a finales de la I 

Guerra Mundial, debido a la mayor liberalización y una correspondiente facilidad en la 

obtención de recursos alimenticios, es el momento en el cual los patronos ven realmente 

al cine como un elemento que les permitirá controlar el ocio del minero que, sino 

liberado totalmente, sí había reducido su tiempo de trabajo en el campo. Los patronos 

vieron el cine como una forma sutil de Ley Seca, mucho más eficiente que ésta  y que 
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garantizaba con más fiabilidad que el tiempo de descanso del obrero sirviera para la 

reproducción de su fuerza productiva y como contención a los “vicios” tabernarios, que 

hacían al obrero menos productivo y menos dócil. (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     Otras de las razones para la existencia en Lieres de un cine además de la de 

responder a una voluntad de sobreponerse a esa cultura popular activa, contestaría y 

reivindicativa, es el contexto totalmente rural sobre el que se asienta, que lo diferencia 

de otros enclaves mineros, ya que una de las necesidades que detectaron los patronos 

fue la de gozar, por parte de los mineros de Lieres, de los elementos de distracción, 

cultura y recreo que estaban enmarcados a los grandes núcleos de población. Hay que 

añadir que el cine, no sólo logró estos propósitos, sino que se erigió como una fuente de 

ingresos con los que la empresa que pudo financiar otros servicios que proporcionaba, 

como la biblioteca o el café, gracias al anuncio de una o dos películas taquilleras al mes 

(ahora ya grandes producciones, temáticas de entretenimiento), que conllevaban una 

asistencia masiva. De todos modos, en numerosas ocasiones se filmaba simple y 

llanamente únicamente lo que se podía, pues tanto la censura del régimen como el 

boicot de las productoras americanas al cine español a mediados de los 50 limitaron en 

gran medida la capacidad de elección. Aunque existieran películas “aleccionadoras” que 

sirvieran a la moralización del obrero, Solvay optó por filmaciones más orientadas al 

mero entretenimiento que al adoctrinamiento, simplemente porque las primeras no les 

serían rentables económicamente y por consiguiente no les permitirían financiar todos 

los servicios que ofrecían en el poblado (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     Mención especial merece el particular celo con que se preservaron las proyecciones 

infantiles. Y es que la socialización de los hijos de los mineros era especialmente 

conveniente por cuanto los imprescindibles saberes del oficio solían transmitirse de 

padres a hijos. Es decir, la empresa estaba con esta actividad invirtiendo en moldear a 

sus futuros obreros, a los que quería obedientes y productivos. De hecho, los niños eran 

premiados con sesiones de cine si demostraban en lugares como la escuela o la 

catequesis un comportamiento “adecuado”. (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     El cine parece suponer para Solvay, atendiendo a la asistencia, una alta rentabilidad 

social y económica para la empresa, incluso cuando en los 60 la televisión empieza a ser 

un rival demasiado duro, eso sin olvidar que el proyector de cine de buena calidad no 

llegó a Lieres hasta finales de 1944. El promedio de asistencia por sesión indica que el 
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local antiguo (empleado entre 1944 y 1954) fue de 132,18 espectadores en festivos y 

78,79 en laborables y en el nuevo y más espacioso local, construido en el nuevo barrio 

de la Pedrera, fue el primer año de 207,09 y 81,98 respectivamente. Es más, en el año 

1955, de estreno de un local con capacidad en torno a las 400 butacas, la administración 

del cine constata con sorpresa que es insuficiente en algunas sesiones. Estas buenas 

entradas se reflejan en los resultados económicos que aparecen en la Memoria de 

Actividades del Grupo de la Empresa entre los años 1944-70, cuyo carácter 

permanentemente positivo se mencionó antes, oscilando entre unos beneficios de casi 

7.000 ptas. en su primer año y más de 82.000 en 1955, tras la inauguración del nuevo 

local. En fin de semana la recaudación se dispara, atribuyéndose la buena acogida de 

estas sesiones cabe al carácter familiar que tenía este divertimento, algo sin duda 

contemplado con regocijo por la dirección (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     Las preferencias del público de Lieres se inclinaban hacia el cine de acción y 

aventuras, además del inevitable folclore en sus diferentes manifestaciones y la 

comedia. En el cine quedaba patente con claridad que las intenciones empresariales de 

entretener por encima de todo a sus obreros iban parejas con las ganas de evadirse de 

éstos. Pero esa finalidad básica de entretenimiento no es obstáculo para que se preste en 

las memorias del Grupo de Empresa una especial atención a aspectos como el 

comportamiento en la sala, que en todos los casos se califica de “modélico”. Una forma 

como otra cualquiera, por otra parte, de practicar ese deporte tan grato a los patronos 

mineros asturianos, que consistía en sostener que los mineros de “su valle” no tenían 

nada que ver con los de los vecinos, tan sediciosos y pendencieros, lo que presupuesto 

fundamental del paternalismo. (Muñiz, 2004, pp.1-20). 

     Si antes se mencionaba la rentabilidad del cine en términos de hegemonía social, es 

necesario ahora añadir que comienza a decrecer a marchas forzadas en un momento 

dado. En los sesenta se da un descenso en la asistencia achacable al auge de la 

televisión, que supone la constatación en un caso particular del inicio de una nueva 

época. La popularización de la televisión supone un relevo en el control del ocio, que, 

como hemos mencionado en apartados anteriores, pasa a recaer básicamente en el 

Estado al asumir éste el monopolio de este nuevo y exitoso medio. En relación con esto, 

es significativo que la sesión multitudinaria de los domingos deje de ser la de las siete a 

favor de la de las cinco, algo sin duda motivado por el fútbol televisado, ya totalmente 
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profesionalizado y convertido en deporte de masas. Por tanto, experiencias como la que 

aquí se trata irán poco a poco perdiendo su sentido y desapareciendo. (Muñiz, 2004, 

pp.1-20). 

     En cualquier caso, el Estado contará en Lieres con la inestimable ayuda de Solvay. 

Hasta la instalación de un nuevo repetidor en la provincia en 1963 la recepción de la 

señal de televisión fue muy dificultosa en Campiello y sus alrededores, problema 

solventado por la empresa con la ubicación de una muy aparatosa antena en el campo de 

fútbol. No debe sorprender este celo por recibir las emisiones, dado que la televisión es 

un buen aliado para alguien que pretende limitar las formas desordenadas de 

sociabilidad. El aislamiento en cada uno de los domicilios familiares era, en este 

sentido, una fórmula perfecta para fragmentar las prácticas comunitarias o de cohesión 

solidaria del grupo laboral (Muñiz, 2004, pp.127-158). 

 

4. Conclusiones  

    Este Trabajo de Fin de Máster ha sido enriquecedor en numerosos aspectos para mí, 

tanto académica como personalmente. 

    En el aspecto académico, he adquirido conocimientos históricos que no poseía sobre 

las minas de Lieres, pues aunque tenía clara que ese era el contexto sobre el cual quería 

trabajar, necesitaba otorgarle una perspectiva sociocultural. Además, en los inicios, mi 

idea era muy vaga y con muy pocas referencias a las cuales aferrarme para comenzar a 

elaborar este relato. Sin embargo, el aprendizaje de estos contenidos desconocidos para 

mí no es lo único que saco en positivo de la realización del mismo. 

     El haberme acercado a otras perspectivas históricas con las cuales prácticamente no 

había trabajado, como son el estudio del patrimonio arquitectónico o la visión 

sociocultural de cuestiones tan relevantes como el movimiento obrero y la vida 

cotidiana de los trabajadores ha sido realmente enriquecedor. Como mera opinión 

personal, considero que este tipo de perspectivas históricas deberían incluirse en la 

educación obligatoria preuniversitaria, pues es más cercana a nuestra realidad y nos 

ayuda a comprender mejor nuestro presente que si únicamente estudiamos los grandes 

acontecimientos que promueve el positivismo. Creo que una conjugación de estas 
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perspectivas históricas daría como resultado un alumnado mucho más crítico y 

reflexivo. 

     Otro aspecto que ha sido realmente positivo es haber podido trabajar con fuentes 

primarias como la revista “La Mina”, lo que me ha facilitado un acercamiento más 

profundo a las minas de Lieres, al igual que haber podido acercarme a las fuentes orales 

a través de la entrevista. Sin embargo, me quedo con la espina de no haber podido 

consultar el Archivo Histórico de HUNOSA, espina que espero sacarme una vez éste 

vuelva a estar disponible. 

     Reflexionando acerca de todo lo aprendido en el trabajo, una idea que saco en claro 

es que, pese a la progresiva sofisticación de los procesos de control de la empresa a los 

obreros (principalmente con la llegada de los mass media y todo lo que ello supone), 

siempre queda un resquicio de libertad en el individuo, una probabilidad de que no 

actúe de forma automatizada, una incertidumbre acerca de cómo va a actuar que genera 

inseguridad en el patrón. Pienso que no debe olvidarse nunca esta circunstancia y más 

hoy en día, en la que somos parte de una sociedad inmensamente mediatizada y por 

ende, dirigida a ser totalmente controlada. 

     En el aspecto personal este trabajo ha supuesto para mí poder investigar y conocer 

algo más en profundidad el lugar donde trabajó mi bisabuelo durante 40 años, así como 

las dificultades que tuvo que afrontar en una época convulsa, en la que me consta 

participó en algunas de las huelgas de las que aquí se habla, siendo despedido y 

readmitido de nuevo por la empresa, otorgándole finalmente la medalla al trabajo tras 

todos esos años de esfuerzo en la mina y siendo partícipe de actividades deportivas 

como la Vuelta a España con la Peña Ciclista Lierense. Esta peculiaridad ha implicado, 

pese a los errores, deficiencias y limitaciones que este relato presenta, el haberlo 

realizado con el máximo cariño y dedicación que me han sido posibles. 

     Finalmente, quisiera agradecer a mi tutor, Jorge Muñiz Sánchez, tanto su guía y 

recomendaciones académicas como su apoyo hacia mi persona a la hora de realizar este 

trabajo, sin las cuales la elaboración del mismo no hubiera sido viable. 
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Anexo: Revista “La Mina”. Ejemplo de paternalismo industrial. 

Hemos decidido incluir algunos fragmentos de esta revista, publicada por la propia 

Solvay desde 1955 hasta principios de los 60, destinada a sus trabajadores, ya que 

supone un claro ejemplo de difusión del llamado paternalismo industrial. 

Los ejemplares que aquí se presentan abarcan publicaciones desde verano de 1958 hasta 

el mes de marzo de 1961, siendo consultadas en la Biblioteca Pública “Jovellanos” de 

Gijón.  

La revista, de 16 páginas de extensión (sin incluir portada y contraportada), se 

estructuraba de la siguiente manera: 

A.-En la primera página aparecía una sección titulada “El Rincón de la F.A.E” en la que 

se trataban asuntos propios de la empresa, como la productividad, la relación entre ésta 

y el salario, el compañerismo y las relaciones humanas, etc… 

B.-En la segunda página encontramos las estadísticas de producción del trabajo de cada 

mes, donde además se nombraba a aquellos trabajadores que habían sido más 

productivos, a modo de ejemplo a seguir por sus compañeros. 

C.-Generalmente la tercera y cuarta página iban destinadas a la sección referente al 

Jurado de Empresa, donde aparecían listas de los accidentes, absentismo, altas y bajas 

de los trabajadores, y otra página titulada “Sobre seguridad e higiene”, abarcando dichos 

temas. 

D.-El resto de las páginas, sin seguir un orden exacto, abarcaban diversos temas como 

cuestiones de divulgación sanitaria, seguridad en el trabajo, enseñanzas moralizantes 

(donde encontramos una clara intencionalidad del control del ocio obrero y de cómo 

“debía comportarse”), consejos para los jóvenes (con el objetivo de crear futuros 

obreros más eficientes), noticias sobre la escuela, una sección llamada “La cuestión 

social” (donde se argumentaba los beneficios de una economía liberal), noticas de 

índole local (en un apartado llamado “Cosas de Lieres”) y regional, además cuestiones 

históricas, divulgativas y educativas. 

E.-Si se daba el caso, en estas páginas también encontramos noticias sobre 

conmemoraciones, actos importantes, premios, necrológicas, viajes, visitas, y 

festividades, que potenciaban ese carácter familiar que Solvay había querido implantar 

desde un primer momento. 

G.-Las últimas páginas iban destinadas a cuestiones como el cine, los deportes 

(centrado en el fútbol), una página infantil de enseñanza, crucigramas, y un apartado 

llamado “Aires de Los Corros”, donde se informaba de las noticias del equipo de fútbol 

de dicha localidad, muy cercana a Lieres, 
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1.-El Rincón de F.A.E. 
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2.-Estadísticas del mes 
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3.-Jurado de Empresa 
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4.-Sobre Seguridad e Higiene 
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5.-Conmemoraciones, actos, premios, visitas… 
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6.-Divulgación Sanitaria  
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7.-El Problema Social 
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8.-La escuela 
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9.-Cosas de Lieres 
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10.-Cuestiones “moralizantes”, educativas y divulgativas 
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11.-Últimas páginas: Cine, deportes, página infantil, crucigramas 
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Anexo: Entrevista a un minero de Solvay-Lieres. Durante los primeros años 

ramplero, después picador y finalmente en landición. Trabajador en la mina desde 

1952 hasta 1990. 

     Para realizar la entrevista hemos obtenido previamente autorización del informante. 

La entrevista está transcrita literalmente, para intentar que el relato figure lo más “puro” 

posible. Ha sido una entrevista de carácter abierto, dando libertad al entrevistado para 

que nos contara todo lo que él considerara relevante en su experiencia como trabajador 

en las minas de Lieres. 

     "Yo cuando empecé na mina tenía 15 años y entré con un vigilante que era un... de 

éstos bravos pa trabajar. Resulta que eran picadores todos de San Julián y entremos ehí 

[señala un cuadro que tiene colgado en el lugar donde realizó la entrevista] en el 300 

[metros], entré por ahí, hasta 190 [metros], esa galería llegaba hasta ehí, yera una galería 

que bajabes una rampla y llegaba hasta ehí, y luego ya se terminaba la concesión, eso 

quier decir que ahí terminábase la mina, los terrenos de Solvay. Y eses mismes capes 

que yeren les generales llegaben a la vega, la vega ya era otra concesión, y ahí parabes. 

Entonces después bajabes al pozu, más abajo y bueno...histories de los picadores que 

taben de ehí pa arriba y yera onde cargaben el carbón el caballista y todo 

eso...Acuérdome que cuando yo entré taba lleno de ratones, incluso tuvimos que meter 

gatos pa matalos, oíalos chillar [a los ratones], después vino un con veneno pa matalos" 

     "Entonces la vida laboral nuestra pues era poco dinero y muncho trabajo, eso como 

en toda Asturias y...muy males condiciones porque era todo mal material. Después 

empezó ya a mecanizase, a la madera...y todes estes capes de aquí de Solvay eren muy 

anches, de hasta 7,70 la capa, había que postear madera de una tonelá, bajala pola 

rampla y...muy malo...la condición muy mala, muy mala. Y les condiciones de la vida 

pues imagínate, con 15 años pola mina, pues a ca poco taben matándose gente, porque 

primero posteabase con un pino, y el pino rompía muy fácil y pufff, munchos [mineros] 

enterraos...pero después entonces vino el eucalipto, y salvó munchísimes vides en la 

mina, munchísimes [enfatiza]. Eso fue [dando a entender que algo muy beneficioso]...un 

eucalipto taba como rompiendo pero todavía aguantaba...pero el pino...el pino rompía" 

     "Aquí en Solvay tabemos debajo de un arenón, y allí teníamos que sondar a ver hasta 

onde llegaba, sondabes con unes barrenes, con vidria nun valía tenía que ser con...[tras 

pensar unos instantes], con diamante. Había que llevalo a la caja fuerte con la Guardia 

Civil [ríe], andábamos con dinamita colgá por el cuerpo, porque la dinamita yera cosa 

de los guajes, que eren los rampleros. Y después en esta mina de Solvay...trataben a los 

mineros muy bien. Llegábamos a la colonia y los hijos de los mineros tenían una 

escuela en la colonia, había un conomato que claro...teníes que pagalo pero cuando no 

lo había diben por ello a León y lo traían en un camión...No, no, aquí la empresa 

[asintiendo con la cabeza, dando a entender que el trato era bueno]. Además, teníamos 

hospital y antes...claro antes no había Seguridad Social casi, y eran los trabajadores y 

los aldeanos que...nun teníamos Seguridad Social. Y el médico de la mina venía a mirar 

a a los paisanos gratis ¿eh? [dando importancia a este hecho], mandábolo todo [los 
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servicios] la empresa. Hizo [la empresa] toles cases de los mineros, deben les cases 

gratis, porque nun cobraben renta nin cobraben na, ni el agua, ni nada. Claro, ellos a 

munchos dábenlo a gente que vivía cerca de la mina..." 

     "Y después les huelgues, yo entré en el 52, y en el 62 fueron les huelgues mayores y 

entonces sí, ahí empezó la Guardia Civil a danos madera...Pero en Solvay, pasó lo 

siguiente, porque claro, por Sama y por ahí [refiriéndose a la cuenca central asturiana] 

había la del carajo, desapaecíen mineros, y matábenlos a lo mejor...pero aquí en Solvay, 

en una ocasión tabamos 4 en el cuartel, con les manos ahí atrás, después de salir de 

trabajar fuimos pal cuartel y entró el director de Solvay, pegó un portazo a la puerta y 

dijo al comandante del puestu: ¡No me tocar un obreru de Solvay, porque salís todos de 

equí! Y desde entos nun mos metieron más nun cuartel, pero sí, dábenos madera y diben 

por nosotros a la mina y dicíen: ¡Venga, pal cuartel! Eso ye...una historia muy muy 

grande... [ríe]" 

     "Al principio el que mejor vivía [referiéndose al colectivo] yera el labrador, porque 

tenía qué comer. Ya después de la Guerra Mundial empezó a nun poder matar el ganao 

porque teníen que requisalo y llevalo pa Alemania y marchaben con ello,, pero claro, 

matábenlo en clandestino y vivíen y comíen, y nosotros por aquí comíamos también y 

tal porque éramos un mixto, un mixto de minero y labrador, entonces claro, teníes que 

comer, lo menos castañes [ríe]. Ahora claro, metíeste por Sama y por ahí y buff, ahí era 

terrible, venía gente de ellí equí a por panoyes, alcuérdome que mio guela dio-y-os un 

sacu de panoyes a unos de ellí, de Sama, que vinieron". 

     "Amás Solvay tenía cine, casino, bolera, concentraba a la gente ahí...yo entré con 

11,50 pesetas [al día] de guaje, pero igual cobrábemos más que un picador pero claro, 

echando hores, limpiando carbón, quedábeste ahí y buff...y llegaba a cobrar a lo mejor 

mil, mil y algo [al mes]. Eso de guaje, luego ya empezó a subise, cuando más ganamos 

fue cuando entró Suárez [por Adolfo Suárez], subiónoslo a...[tras un momento] siete mil 

pesetes. Acuérdome que cuando se casó Fabiola [reina consorte de Béligca entre 1960 y 

1993], la “belga”, la empresa diónos 3000 pesetes, en aquel tiempu...eso yera incluso 

más que la paga de un mes. Además teníanlo too muy guapo [la empresa], to muy 

limpio. Cuando se mataba un obrero aquí en Solvay veíes movimiento de tola jefatura y 

dibes a Sama por ahí y nun veíesa nadie...aquí mineros, vigilantes, lo de aquí fue muy 

gordo, era una empresa modelo de verdad. Además tenía una carpintería expresamente 

pa aprender a los guajes, aprendiéronlos a munchos, teníen un maestro pa ellos. 

Además, lo de Solvay [el carbón], consumíalo ella misma, en Torrelavega, y dábennos 

unes cestaes pa Navidá...era una empresa modelo. Yo como trabajaba en una galería 

muy ancha, que taben tolos picaores buenos pues, salía siempre [da entender que a la 

hora que le correspondía], además el vigilante era Estrada, que yera puff [dando a 

entender que tenía autoridad]...a aquel no-y podía faltar un obreru, si cambiaben-y a un 

obrero armaba "la de Dios"...Una vez tocóme una bicicleta, rifada pola 

empresa...También fui a Mansilla de las Mulas con la empresa...¡Ah! [acordándose de 

algo importante], y mi güelu paternu fue el primer vigilante de Solvay, yo entré por él, 

porque Solvay era to enchufe, ¿eh? Era to recomendao, había una listes pa 



136 
 

entrar...exagerao…yo fui a pedir trabajo y tenía que entrar a los 16 años, y no los tenía, 

y resulta que dijome el capataz que hiciera la solicitud pa entrar aunque no tuviera la 

edá, y a la semana llamóme a que me presntara al capataz jefe. Fui y me preguntome el 

capataz jefe :¿Usté pa onde quiere ir ho?, y yo: ¿Pero voy a entrar a trabajar?, y él: Sí, 

sí, y yo: Pa la rampla, rióse de mí y me preguntó: ¿Usté está seguro? y yo: Si, 

si...Porque yo sentíalos alegres [a los trabajadores] por la rampla y me dijo: Vale, entos 

pa la rampla..." 

    "La fiesta del pueblo hacíala Solvay, bajaba madera, bajaba pal kiosko, el pueblu 

movíalo todo Solvay. Solvay fue la mejor empresa que pasó por aquí, no voy a decir de 

dinero, de dinero sería como todes más o menos, pero pa despachar a un obrero costaba-

y muncho trabajo. Había gente [trabajadores] que a lo mejor perdíen díis [los 

trabajadores], bueno...yo fui un...una vez marché una semana...hubo otros que fueron pa 

la mili y claro no podían ir a la mina, yo quedeme na mina..." 

    "Alcuérdome de la primera vez que vi un muertu na mina, al poco de entrar. Resulta 

que salíamos de limpiar carbón, y cuando vamos pa la máquina pa salir, descarriló 

encima de unu. Cuando levantaron la máquina pa arriba sentíes como-y restallaben los 

huesos...y yo después teniendo que venir a Secadiella de noche...veía al muertu...Esi el 

primeru que vi, despues buff...matáronse munchisímos...otros tres, tábamos inyetando 

Manolín, el Calaveru y yo, y después de salir los picadores entrábamos nosotros a 

inyetar, y claro, metíamos-y un pesu a la mina del carajo, porque si al carbón metes-y 

agua ya... y fundiose todo ahí,  y tres neterraos en Solvay, uno que yera que llamaben el 

Manzanillo, otru el fiu del Rexáu, y otru de Bimenes, tardemos tres díes en 

sacalos...empezábemos a paliar carbón y después díbemos fostiando, hasta encontrar los 

cuerpos. Cuando vi al del Rexáu, tenía 18 años...dióme una pena de él...Pero sentís una 

cosa muy...muy [trata de decir una palabra que emita ese sentimiento]...hay que sentilo, 

cuando se maten los mineros en cualquier pozo. Cuando fui una vez pa la parte de Sama 

que se mataron unos, y era el mismu sentir, de compañerismo, aquí esperábamoslos a la 

boca´l pozo y bufff...salíen los mineros y era muy...yo no soy a explicar lo que se sentía 

en tol pueblu. Matáronse 32 tando yo....y otra vez tuvimos que bajar al pozo, uno que 

cayó, y bajó 170 metros, tenía la cabeza to cortá...no sé...ye muy...no sé cómo decílo. 

Tamién hubo un vigilante que murió, quedó 4 días enterráu, tonelaes de tierra encima de 

él". 

    "Cuando marchó Solvay la cosa fue a peor, to lleno chatarra, aquello yera un desastre. 

Los españoles desde luego, nun valimos pa na compañero, nun valimos pa na. Veíes un 

vagón que-y faltaba una rueda y ahí quedaba, los tractores de ehí fuera hechos un 

carajo, y adentro lo mismo, nun miraben por ello. Ahora esos pozos nun valen pa na, 

HUNOSA estrecholos, yo llegué a bajar a los 600 metros pero ahora ya na, ahora de los 

300 metros pa arriba, ahí hay carbón...bufff, tovía pa 100 años, queda carbón ahí 

exagerao". 

     "Otra cosa, los sindicatos antes eren sindicatos, había una huelga y veíes el 

compañerismo y era cortar carreteres y...había compañerismo. Ahora...vendiéronse 
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totalmente...Aquí en Solvay yo creo que la que más trabajó fue Comisiones Obreras, la 

UGT nunca se movió, mayormente. Pero eso, después no sé si los empresarios 

empezaron a ganar reserves, o los propios sindicatos, y se vendieron. Mira, antes tu por 

ejemplo dibes a la casa de aseo y dicíate un clandestinamente: Oye, nun bajes la percha, 

hay una huelga...Y salís pa fuera, y ya taben tos mirando por la ventana a ver que 

pasaba y no lo sabía nadie, ni el director ni nadie. Pero claro, después ya lo sabíen, 8 ó 

10 díes antes que iba a ver una huelga, y ya nun...nun valia. Cuando se cortaben les 

carreteres no había ni Guardia Civil ni carajo, teníen que venir los de antidisturbios, 

pero claro, la gente emepzaba a garrar los volaores y metíamos miéu a la Guardia Civil, 

y no se acercaben, no [ríe]. Pero al princpio sí, llegaben con eses porrones y a mí 

dejáronme una pierna negra. Y bueno, lo de les prejubilaciones de los sindicatos...eso 

mató la mina. Subíes de la rampla y empezabes a ver pintaes con clarión que poníen la 

fecha en la que un diba retirase: "Yo retírome 4 ó 5 años antes, y cobro más que..." y 

adiós ya...no hubo más huelgues. Cada uno ahí empezó a mirar pa sí, y el más ruín 

picador yera el que más cobraba, porque claro, ganaba menos e iba a ganar más, y nun 

trabayar...[dando a entender que eso era muy atrayente]". 

"Ya no-y-os interesaba [a los gobiernos] que saliera el carbón. Y en una ocasión, y esto 

asegúrate de guardalo [dándole importancia] yo diba a Moreda a veranear, yeramos 

chavalucos y andábemos per ehí, y fui a ver una mina de montaña y a pasar por ahí el 

día, pasemos por la escombrera del pozo San Antonio y...¡había un camión descargando 

carbón lavao! [se denota indignación]. Un camionín de 5 tonelaes o así, haciendo 

desapaecer el carbón. Entos dije-y a ún de los que trabayaba nesa mina: ¿Y cómo no lo 

denunciáis?, y díjome: Si lo denunciamos, despáchen-nos " Como taba la mina 

ya...[resignación]...ya no interesaba sacalo [el carbón]". 

 

Anexo: Fotografías del interior de Solvay (facilitadas por el entrevistado). 
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